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JUICIO BE SALOMON

XXII.

Había entre lodos los hijos de David 
uno sobresaliente, no solo por su-belle- 
za corporal, sino î ror las prendasjeco- 
«nendables de su animo. Este nino, a 
quien el profeta Xatam puso un noni- 
bre hebreo que significaba el amado de 
Dios, filé creciendo en edad y en vir­
tudes, haslaque llegó un día en que 
el anciano David, reuniendo a los 

ÓcliiJre de 1858.

magnates y señores de Israel,les dijo;
— .iqui'teneis á mi hijo Salomón, a 

quien, no yo, sino el Señor de Israel, 
ha elegido por vuestro rey. Mucho se­
ria mi gozo si antes de morir ya viese 
que le amabais, servíais y revéreuciá- 
bais como 8 hijo raio y vuestro legiti­
mo Señor.

Salomón, que ya tenia predispues­
tos en su favor los ánimos délas per­
sonas mas inlluyentes en Israel fué 
sin tardanza reconocido y adamado 
por rey con universal aplauso, ofre­
ciéndose ademas lodos á contribuir 
con sus respectivas riquezas á la mag- 
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iiifica obra del lemplo, (jiio estaba 
proyectada y que se presiiinia iba á 
IiTuiinar dignamente el u u o o  oio- 
narra.

Colocaron a Salomen en cl trono aiin 
viviendo su padre y con grande sa- 
li.ifaceinii de este. Recii)ió los hnnieiia 
fcesde ios principrs, de lus señores y 

|( |h  ‘l‘'l pnrlilo; celebráronse todas tasce-
rcinoiiias , baiiqiicles y regocijos de 
rosluinbro, y también se solémiiizó el 
suceso con los rorrespondionles sacri­
ficios. Salomón, emiwro, que deseaba 
ya dar una prnuba de su gralilud al 
Ser eterno, y de aquella Ter\ ieiite nie- 
ilad en míe sabia muv bien se cifraba 
toda ja dicha de los reyes de Israel, 
partió poco tiempo después de su con-̂  
sagracion, y acompañado de la ceiile 
mas principal del reino, bácia el logar 
de üaiiaon, y allí en el mismo aliar de 
bronce del tabernáculo de Moisivs, ofre­
ció al Señor mil sacrificios con una 
|)omua verdaderamente regia. Ni lar- 
tlii el joven monarca en recibir una es­
clarecida prueba do lo gratos que eran 
a la divinidad sus piadoso.s sentimien­
tos. En la noche del mismo dia de 
la sagrada ceremonia v cuando Saloni.m 
estaba gozando el reposo del sueño, tu­
vo una cisión celeste en laque el Se­
ñor de los cielos, ofreciendoconrederíe 
cnanto pidiese, dejó á su arbitrio la 
elección.

‘ /-> Pci^crosa oferta que solo al 
ümmpoicnle es dado hacer, pudiera 
deslumbrar á un joven que halagado 
I»r esas fascinadoras ilusiones de los 
primeros años, no sabe ui puede dis-

»■’ , linguir los bienes verdaderos y apa­
rentes de otros que falaces y perece­
deros. ludavia mas nos arrebatan; pe­
ro Salomón con una prudencia supe­
rior á lo que sus cortos años prome­
tían, eleviial ciclo su súplica en estos 
términos;

—Dios de mis padres, que me des­
tináis a remar en Israel y á gobernar 
a vuestro pueblo escogido, á mí que 

humilde entre vuestros 
h  'I“e no se aparte de mi
la saijujiina que asiste á vuestro trono 
para que pueda goberuar á Israel con 
equidad y jiisiicia. proiiuaciando los 
JUICIOS con toda rectitud de corazón.

Cuan grata á la divinidad fuese ia 
petición del joven, se infiere deque en 
aquel mismo instante, uo soto le fue 
cqiiccilido el don inestimable de la sa­
biduría, sino que se le pronieticrun 
honras y riquezas, cuales á ningún 
monarca de ia tierra había sido dado 
cl gozar.

.Muerto cl buen monarca David, el 
piiclilo de Israel bipn pronto tuvo oca­
sión de felicilarse |ior el gobierno de 
su joven principe que en la aurora de 
su remo, ya cumplía lu que otros re­
yes tardan muchos años en realizar, 
.isi es (luo todos beiidecian al Señor 
que les nabia dado un monarca tan 
virtuoso y tan justo, y en cuanto al 
don.de sabiduría que’ había recibido 
del cielo, tampoco les faltaron motivos 
de reconocer lodo su valor.

Presentáronse un dia delante de 
-alomon . dos raugeres, ambas des­
consolad^, ambas muy animosas la 
una contra la otra y porfiando por 
apoderarse de un tierno niño, el que 
ambas decian era hijo suyo, l'na de 
ellas habiendo tenido la (íesgracia de 

á su niño , se habia apoderado 
del (le la otra inieiilras que estaba 
dormida, y tenia entonces audacia su- 
flcienle para negar este hecho y sos­
tener una impostura eu la misma pre­
sencia de Safomon.

Suspensos tenia á todos los circuns­
tantes la novedad del caso, sin que 
nadie pudiese conjeturar como le re- 
Miveria el nuevo monarca ; pero este 
después de haber observado alenla- 
menle a las dos mugeres, se volvió 
oc iDiprov ISO hacia uno de tos guardas 
que rodeaban su trono y le dijo brus­
camente:

—C<we ese niño, divídele por me­
tilo y da su railad correspondiente á 
cada raupr.

El soldado, para quien oir era obe- 
tleccr, coge al niño sin miraaiiento, 
liesenvaina su espada en medio del 
estupor geuerdl, la levanta en alto con 
aire amenazador, y no hay remedio, 
ya va a descargar el goljje mortal ... 
Pero no hay cuidado; aili está la mii- 
gerque ha tenido á aquel niño en su 
vientre durante nueve meses de dolo­
res , fatigas y cruel especlalivq, la
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t|ue al salir al murulo, desnudo y dé- 
iiil, k  lia abrijiado y protegido eii su 
seno maternal. la que de d ia , de no­
che y sin cesar lia velado por aquella 
existencia querida, que ol mas niiiii- 
1U0 accidente pudiera extinguir, y lo 
lia beciio con todaiaconceiitraciuu de 
sus facultades y con aquel amor iiiefa- 
Idi! de que solo una madrees capaz. 
I.a\erdadera niiulie, en lin , tieiiilc 
MU brazo protector liáeia la débil é 
inocente criatura, y postrámlose al 
mismo tiempo á Ins pies del monarca, 
cselama enagenada:

—;Ob: que iio muera mi uiño! (tiie 
se le lle^e lodo entero la otra; s i , que 
se le lleve , antes quesea yo morir 
aiile mis ojos al Di]o de mis en­
trañas.

El sabio monarca que había contado 
con el amor <le madre y que había

Iu'evisto este arranque del corazón, 
lien diverso á la verdad de la Tria in- 

diferenda de la otra inuger que per­
manecía impasible á v ista de tal esce­
na , cogió el niño de manos del solda­
do y le puso en brazos de la niuger 
que tenia á sus pies, diciéndola;

—Tú, s i , ¡tú eres la verdadera 
madre!

En tanto que. esta rauger estrecha 
en sus brazos con insensata alegría al 
niño que erae! complemenlo de su 
exislcDcia, la otra competidora , cor­
rida , confusa y temerosa del castigo, 
procura evadirse anies que se Iqeii 
en ella los airados ojos del monarct.

Tal es el j_uicio de Salotooii que con 
•anta celebridad conserva la historia; 
juicio discreto que iio solo fue admi­

rado y engrandecido del pueblo de 
Israel, sino que conlribuyó á nue 
traspasase los limites dti sus e.slailo.s la 
reputación de sabio de aquel mouneca 
que no solo consolalia las uiiscri.asv 
los males públit o s , sino que ile la'l 
modo aleiidiii ú las quejas personales 
de los que se creían ofendidos.

áaloniou . mientras que .s' mantuvo 
(ici al Dios do, sus {lailres. fiié un solo 
el mas sóido. sino el mas feliz y |)n- 
deroso monarca de la tierra. Sin perder 
el amor de su pueblo . supo realzar la 
inageslad del truno con la imisílada 
pompa de su corle y con la gramliosi- 
dad de sos empresas. |‘a\orc('¡do por 
uua iierpélua paz, restableció la auto­
ridad de las leves, promovió los inle- 
reses de la rerigioii, y con el favor del 
cielo, llevó á didiosu* lérmiiiu la obra 
del templo, según las promesas hechas 
á su padre David. Si In obra suntuosa 
del templo que superó en magnificen­
cia á todas las conocidas , si la opu­
lencia de los palacios de Salomón, nie- 
ron d  asombro de sus < oiifeinporáncos, 
las paráliolas, setilencias, caiilicos y 
proverbios que dejó escritos, son toda­
vía la admiración de la posleridad. 
Maravilla cierlameiilc oír al hombre 
que mejor eulendiú , describió y gozó 
las cosas de este mundo , asegufarque 
todas ellas son caducas, ¡lerecederas y 
pura vanidad. Lección saludable para 
acostumbrarse desde los primeros años 
de la vida ,i huir de fugaces y menti­
rosos placeres, para seguir el sendoiv) 
del bien <|iie conduce al ultimo y di­
choso fin del hombro.

F. F. ViLl VBIIILLK.
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\LAR1CU — JiENSUEltfl. 
-m y-isi’

Eiiricü. jK)co aiiles de pasar de es(a 
a lu olía > ¡da, había reunido eu lomo 
de sil Jecho a los mas priiicipalcs de 
la nobleza goda, a «luieiies rogó ciica- 
1'i‘ciiliinierile que ¡iprobasop la elec- 
l iuii que hacia eu su hijo Alarico parj 
siieederle en el Iroiio. Los nobles cuii- 
siiilierun de buen grado, y Eurico en- 
loiices. llamando al jÚAcu'siiicsor, en 
iJieseiicia de aquella respetable, asam- 
[>lea. le dio los runsejos mas saludables 
aceri'u del modo con ([ue debia ¡rober- 
iiar a sus subditos, y Alarico prooielio 
no desviarse un punto de ruanlu le ia- 
dieaban los labios del inorihundo mo­
narca. Hechas las exequias del difunto 
rey, con la |K)iiipa y solenitiidod acos­
tumbradas en aquellos tiempos, la 
niultiliid española príxlanió ifcna de 
júbilo al sucesor Alarico.quien animado 
con lan buenos precedentes, ciñó la 
corona; mas el ioxen rey , por desgra­
cia, no se hallaba dotado de las brillan­
tes cualidades que latí lo ennoblecieron 
el reinado de su aniecesor.

Sin embargo, escritores de notó no 
escasa, enaltecen las condiciones .de 
este jó^en inoiiarca, y le pintanLraio 
y contenido.■valieiile con reposo, y osa­
do sin ser intrépido; prendas son es­
tas muy necesarias al hombre ileslina- 
du á regir una nación; pero el simple 
relato dé los hechos de este- rey, nos 
uianifcsiará de suyo, que .Alarico se 
encontraba algo distante de poseer lan 
disliiiguulos oriiamento.s. I.o que hay 
«le cierto en la pintura de este monar­
ca, es que sucedió á su padre, no me­
nos eu el trono, que en la dilatada am­

bición de sus ideas, pues aspiro como 
él á la conquistó de las Galias; pero 
también Cludoieo, rey de los francos, 
había echado una mirada codiciosa ha­
cia los dominios dcl rey godo, y ambos 
ocultaban cautelosos ios siniestros peii- 
samíenlos que abrigaban, deseando 
hallar un color Iionosto y razonado 
que justilicara el rnmpimienlo de una 
guerra. El preleslo que anhelaban en- 
coulr.ar, apareció bien pronto: Clodo- 
'00 acababa de abrazar la religión ca­
tólica, V -Alarico no cejaba en su pro­
fesión Je arrianu, por mas que las pri­
meras dignidades eclesiásticas le diri- 
gian las mas jtislas reconvenciones. 
Esla diferencia de religión que existía 
entre los dos soberanos, fiié poco á

G)Co preparando el funesto combusli- 
e, que en tiempo dado formaria la 

hoguera. Los.arríanos ipie huían de 
Erancia. temiéndola eelctica'  eiigaiiza 
del católico rey, hallaban un seguro 
asilo en los estados de los godos, pues 
Alarico los palrocinaha, acaso, mas 
con el inlenlo de encender la furia del 
franco, que por instinto bumauilario 
hacia los fugili'os; y Clodoveo, obser­
vando la conducía de su hasta enton­
ces aliado, amenazó romper la liga que 
enenlranibüsexisUa; si conlinuaba fa- 
voreciemloy amparando álos arríanos 
de su nación.

Teodorico, rej de los ostrogodos 
desde que despojó á los hérulos de 
Italia, suegro de Alarico, y también 
arriano, habiendo sabido las desave­
nencias de aquellos dos monarcas, v 
teniendo presente los vínculos de pa­
rentesco y religión que tenia con el 
rey godo, escribió ,a1 franco la siguien­
te carta.

"iCuáiilo desplacer recibe mi alma, 
amado Clodoveo, al ver dos amigos 
mios, que mutuamente aspiran á des-
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baraUrsel Triste cosa es verte encen­
dido en cólera contra el esposo de mi 
luja, y á quien necesarianieatc lendré 
que defender, si acontece la desgracia 
<le un fatal rompimiento. Recapacila 
que buscando el pidizro, buscas la 
perdición de liis súbditos, pues la 
suerle de los reyes, es la suerte (|ue 
en seguida esperimentan sus vasallos, 
¡Cuán fácil es comenzar una guerra: 
iCiián difícil remediar lo funesto de su 
lini Escucha nii consejo; y antes de 
venir á las manos, justo será que bus­
quéis alguna via de concierto, porque 
ios ánimos irritados ahora por asunto 
tan de poco valer, pronto hallaran la 
Ocasión de tan deseada avenencia.')

Clodoveo. que era de genio encen­
dido, y que no variaba de resolución, 
una vez dispuesto á cualquier empre­
sa, coiilestú á la precedente carta con 
las siguientes breves razones.

• Si á la guerra me hallo dispuesto, 
sepa el rev de los ostrogodos, que la ra- 
zou es la única guia en el asunto; pues 
lejos de buscar fui buscado. Los sedi­
ciosos que huyen de mi reino son pa­
trocinados i>of Alaricn, y es4o es decir; 
(fuicro la guerra con Ciodoceo. Mi alta 
dieuidad de rey, no puede ni quiere 
tolerar semejante, demasía. “

Cuando el rey de los ostrogodos le­
yó esta respuesta, mostró grande enojo 
ál contemplar el modo solnírbio en que 
se hallaba concebida, y se creyó so­
bradamente autorizado, no solo para 
estrechar mas la alianza con .Alarieo, 
sino para escribir á los borgoñones, 
reprendiendo la conducía del rey de 
los francos. Decía que. Clodoveo tenia 
estremada conlianza en su valor y fie­
reza. iinicosascntes que le hahián es- 
citado á ensordecer á sos moy funda­
das refiexiones, y últimamente con- 
chiia pidiendo cooperación, a lin de 
atajar el peligro, que amenazando a 
los godos, amenazaba también a las 
demas naciones.

Con efecto, los borgoñones enviaron 
emliajadores á Clodoveo, que le acon­
sejaban se apartase de aquel mal pro­
pósito; pero el rey de los franexis los 
despidió con aspereza, Jiciend^a quo 
no se encontraba dispuesto á abando­
nar su proyecto.

Declarada la guerra, marcharon al 
instante los dos ejércilni', el uno con­
tra el olrn. y se ai islaron jxir primera 
lez en los’tampos'de \  ogladenses. 
tierra de 1‘oiliers. Nad.i leiii.an que 
cniidiarse las tropas del uno y otro 
bando; ambas legiones marcliaban en 
bufiii orden v (li¿ol[>linadns; las dos so 
hallaban aiiimailasy decididas; los dos 
monarcas aparecieron, cada cual á la 
calieza (ie su ejército esperanzados en 
la \irloria. Largo tiempo las huestes 
beligerantes se estuiieron obsen nu­
do sin determinarse ninguna de ellas 
á ser la primera en dar la terrible se-- 
ñal de acometida, hasta que al lin el 
godo, ó por mas brioso, ó por mas con­
fiado en el éxilo de la jornada, arengo 
a los suyos cmi frases breies, pero 
enérgicas, y los soldados, al grito de 
uviia Alar'ico." ¡nanzaron hácia tos 
francos, por quienes fueron recibidos 
con no menor ardimienio y decisión. 
Filé la batalla tan reñida como dudosa; 
ios unos y los otros se vieron amenaza- 
dosde igualespciigros.y enainbas par­
tes impero largo tirnipó la esiierauza 
del vencimiento; en esUi ocasión mos­
tró .Alarico ser grande capitán y vale­
roso soldado, |_Mirque nunca se le vio 
aparlado del sitio donde el i>eligro era 
mas grande; ora levantaba al caído, 
ora anim-iba con sus palabras á los 
remisos y acobardados; ya se ponin ai 
frente de la caballería, ya de la infan­
tería, luego de los flecheros, y de este 
modo no cesaba, siendo conwido en­
tre la niullilud por sii animosa y ga­
llarda presencia, y por el lujoso jaez 
con que babia maiuiado engalanar su 
caballo.

Mas al fin los francos comeiizaTon á 
dar muestras visibles de susupenori- 
tlad contra los godos, pues estos enco­
mendaron á la ligereza de sus pies la 
salvación de sus vidas; viendo Alarico 
el desaliento y temor de sus soldados, 
se llenó de colérica inilignacinn, v 
acudió presuroso á varías parles coii 
el objeto de atajar aquella bochornosa 
deserción.

—jEn las manos, gritaba, v no en 
los pies, está nuestra esperanza, niis 
valienlesl ¡Mientras mavor es el peli- 
izro, mas grande es después el trofeo
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con^guido! ¡Uosoliicion y ílrmwa.tiue 
t̂ s el arma rnuA poderusa en lances de 
este jaez! jQiió afrenta, que los vence­
dores ue tantas naciones w  nianilies- 
teii hoy tan apacaiiusy cobardes!

Estas palabras no hicieron mas «ne 
sostener la lucha un breve plazo, pero 
siempre la ventaja estaba de jiarle de 
Uoduveo. Ultimamente, los godos vol- 
vierondeun todo las espaldas al contra­
rio, y en confuso Irnnd so disemina­
ron por distintos lados buscando un 
j^giiro asilo, no solo [lara guarecerse 
de la muerte, sino lanibieii para ocul­
tar su vergilenza, que fue en esta sa­
zón inferior al niieilo.

No obstante. .Marico, que nunca se 
había separado del sitio mas peligroso 
quedo como era consiguiente cíe los 
jmslreros; mas viendo que el mismo
Llodoveo le seguía furioso al frente de 
mucha gente de á cahallo, volvió gru­
jías el monarca godo, y enristrando la 
lanza, al mismo tiempo que se alirma- 
na en los estnlxjs, dijo á Clodoveo las 
siguientes palabras;

—Llega, llega; no juzgues ni com­
pares el valor de Alarico con la cobar­
día de sus tropas. Solos nosotros Las- 
laremos a decidir la común contienda. 
«OI . *̂■'■"*«1. que le oyó pronunciar
estas palabras, sujetó repentinamente 
la viólenla carrera de su corcid, y res- 
iwiiüiu al monarca arriauo;
m ijo /

—¿Puedes dudarlo?... Avanza; deci­
dan nuestros aceros el é.xito de la vic­
toria.

Tanto el ejército disperso como 
el vencedor, quedaron atónitos y nas- 
mados a vista de una escena que por 
io inesperada.se contempló con mas 
admiración todavía, y se mantuvieron 
inmobles testigos, es|)erando cada cual 
|̂ ^̂ J*-‘lunadel valor de su coronado

, ¡Avanza! repitió .Vlaricn foriuso 
á que se acreciente ei 

¡I rí. dilates

1 venga en mi avu-
íey goJo'""^ '■ •■'"■'■‘''ftiú’al

Al primer encuentro se hirieron mú- 
Inamenle los dos solveranos; pero Cio-
! k ' r  ' er la sangre
que le habla hecho derramar su coii- 

‘■‘"I furialüus tada.y acertó el segundo golpo 
u  " i'"* que moliéndole h(

. —¡Soy ameno: dijo el postrado rev.

p r o n ín c í '
; Ladesgracia de Alarico desMenlo 
mas a los godos, y encemlió el orgii- 
Jlo de los francos, quienes se adelan­
taron contra los dispersos fugitivos- 
sin embargo, dos caballeros godo-̂  
deseosos de vengar la muerte de su 
rey, jHiesliis en ristre sus lanzas mar­
charon deiMdklos jior opuestos lados á 
un de matura Clodoveo, y mcrccil ii 
un iD.aiicelu) llamado Clodorico. que á 

lulerimso, el rev fraiim 
uo pcrdiu la vida, y uno de los agre­
sores quedo muerto enel acto.

I-os godos que habian esiiapado do 
aquel trance, se derramaron en confu­
so rope jwr las cercanías, no sin ser 
molistaijüs de los francos, sus asiduos 
[lerseguidores; p<To dos jij\«ies godos 
de espíritu y decisión, avergonzaitos 
sin duda de la terrible derrota que es- 
perimentij su gente, TOmUionaron á 
vanos gefes de prestigio para que 
lennieran la di^versa luiestc del mülu- 
grado Atanco. Con efecto, en las in- 
lueihacmnes de Burdeos, se logrójun-
lar un ejercito nimteroso, quealeiiladocon el brío de los mancebos que los 
estimulaban al combate, se alrevierim 
a probar ventura; mase! éxito desgra­
ciadamente no correspondió al valor 
de que se hallaban (Kiseirlos, porque 
las tropas del triunfante Clodoveo, en­
soberbecidas con la pasada victoria 
acometieron denwiadas á los godos’
V al grito de .mueran los arríanos-; 
lili ¡mui en ellos una muv considerable 
matanza; desde esta épiiea se llamó al 
sitio de la halalla Campo de loa arn’a- 

nombre que los católicos francos 
u.ibaii a los godos españoles, en aleii- 
eiiMi a la seda que profesaban 

tu e s ta  jornada, los gmlos
perdieron a su rey. no Solo 

vieron amitio-
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smo que la inajur ijarle de los pueblos 
que poseian en Francia. quedaron 
desde entoiu'ps sujelos al liranico do­
minio de ¡os francos, sin csceptiiar á 
Toiosa, donde aun se hallaba la casa

real y silla de los godos.Murió .\larico 
año de nuestra saU ación K06.

De]ó un hijo que solo contaba cinco 
años de edad, cuando iiconteció la ca­
tástrofe, y por consipiiienlc, su esce- 
siva juvéiilud le incapacitaba |iara

■ /

U!
/  •'^7 .

i.l' ' <

---V’
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MUERTE DE AURICR

tomar sobre sí los cuidados del gobier-1 
iiü' mas un hermano suyo bastardo, 
Ilaínado üensaleico. tuvo la sulidenU! 
destreza para hacer que los godos le 
eligiesen rey. Eiúó la corona, pero no 
nudo hacer (reule a los torgonones 
que pretendían parlieipar de los ricos 
despajos de la gente goda. Fambien 
Teodorico, rey de los ostrogodos, de 
clarándose defensor de ios justos ue 
rcchos de su nieto Ama anco, junto 
un eiórcito de ochenta mil combatien 
les. tu lró  primeranieiilc |>or la* '.'S- 
lias, desbarato á los francos i[ue habían 
puesto cerca á Carcasona, y uingieu- 
dos" después contra Gcnsaleico, te 
obligó á huir hasta Barcelona-

El mismo Cloiloveo. asustado con

las frecuentes victorias de Teodorico, 
se apresuró á pedirle la iiaz, con ofre 
ciiiiieiilas de no niolcslni'le, y el des- 
vciilucado Gonsaleico, vencido en Da- 
laluña, procuró escaparse a Francia; 
mas filé cogido y mandado imitar por 
el ostrogodo. L'nos iriiintos tan repeti­
dos, no imilieron menos une despertar 
la ambición en el ánimo de Teutfüiico, 
V el que cu iin principio, solo se ha­
bía manifestado protector de los dere­
chos de su nielo, concluyó purjuular 
en uno los reinos de los v isugmlos y 
ostrogodos, y empuñar el cetro do 
anillos unidos.

Es verdad que Teodorico 11 uunca 
eslablecio su córte en España; pero es 

, innegable que tampoco tfesateudió los
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iiepocios (le un reino tan imporlanle 
iiiconiendü la gobernaeiou de! país y 
la (utela de su nieto á Teudis, uno de 
sus Illas hábiles capilanes, v fué !al el 
grande prcsiigio que tuvo ésta autori­
dad inlcniia m ire ios godos, que Teo- 
doricü, reinso de su grande astendien- 
le y valimiCDlo, y medroso de que el 
que so o era ministro, usurpase aiitun 
día 8l trono de los lisogodos, tuvo á

bien hacer solemne renuncia de la co­
rona de España eiilregándola á su 
nmlo .pues era , decía, su legitimo 
heredero, y ya lema la edad compe­
tente para goliernar..)

Teudis se retiriiá la vida privada, 
y el rey godo de Italia sobrevivió cua­
tro anos a este memorable hecho ouc 
ciertamente le acredita de eserdo.

I. A. Bermejo.

IIOJIBHES CELElíItES.

ME110RIAS

BE F..VHIQIE JE.\C>«TiEEI«G.

Cosmu.Acios.

, Después de haberse alejado Slillinc 
n toda prisa de la casa del señor de 
llochberg. donde había sido tan des­
graciado, .se dirigió hacia Waldslmlt. 
t n  esta ciudad, de muy corto vecinda­
rio, eiicunlro trabajo en casa de un 
niaestro de sastre llamado Isaac, y es­
ta vez se creyó flnnomente resuelto á 
no abandonar jamas esta humilde pro­
fesión; pero un honrado negociante lla- 
madoSpam cr.quedevez en cuando 
usilaba al maestro Isaac, gustó mu­
cho de la conversación de Enrique, v 
adivinando su saber y la elevación dé 
su gran talento, le rogó con tan vivas 
iiislaiidas que fija.se su residencia en 
su casa, |wra en ella dar lecciones á 
sus hijos, que el |»hre jó\en cedió 
todavía a esta (eiilation, y verdadora- 
menle, á la sazón, no halló motivos 
para arrepenlirse de su debilidad por­
que Spanier era un modelo de bon­
dad, y comprendiendo el carácter de 
l-.nmjue. concibió hacia él (odas las 
a ecciuiies de un verdadoro'padt«. Em­
pleóle a menudo en sus mismos nego­
cios de comercio, y le dejó la libertad 
de wgiiir los estudios que mas quería.

Este genero de vida duró siete años

sin la menor interrupción; en casa del 
señor sjianier leyó SUIIing por la pri-
T h® ' vi-,;'® c' P^>'oisoj>n-di- 
«0 de llillon, Las noc/i« de Yoiing v 
La .Venada de KIopstock, cuyos poe­
mas es aban perfectamente de acuer­
do con las necesidades de su alma nue 
había conservado desde los dolores que 
había espennvmtado en casa del señor 
uoch K’rg. marcada prcdisposirioii a 
una dulce y tierna melancolía. Aplicó­
se con mucha asiduidad á la ftlosofia 
y cj;oenire otros los escritos de Wolf 
y la TiKidisea de Leibnitz.

Sin embargo, los años trascurrí aii, 
y Sldling en la realidad, no tenia pro- 
esmn ninguna. Algunas veces habia- 

ha de sus temores en lo futuro al se­
ñor de hpanier, quien se puso á re - 
liexionar cou él.
,  U a  larde después de comer, el se­
ñor de Spamer se paseaba de un estre- 
n»o a otro do su habitación, según le­
ma de costumbre hacer cuando medi­
taba alguna oosa importante; Slilling 
tenia en la mano un libro en griego 

-Escuchad, preceptor, dijo al lin 
íipatier; me ocurre unaidea acerca de 
lo que, vd. debe hacer, Si, vd. debe 
estudiar la medicina.

Scfia muy diticii espresar lo que 
6lilling esperimenló con semejante 
propuesta; de tal manera vacilaba que 
el señor de Spanier se asustó y le dijo 
cogiéndole el brazo; ‘

—Pero ¿qué tiene vd.?
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—¡Ohl seCor de Spanier, si, con 
efeclo, licué vrt. razón; esa es preci­
samente la profesión á que yosoy des- 
Itnado.

Slilling vio en un principio á su fa- 
ntilia opuesta á este provéelo , cuya 
ejecución en realidad no era fácil; los 
estudios de medicina eran largos y 
costosos. Su lío Juan en particular, se 
esforzalw en disuadir a Enrique para 
que no siguiera esta carrera; pero un 
i!ia este mismo pariente cambio de 
pronto de idea , y hé aqui por qué 
motivo. Este boeu hombre leuia muy 
estrecha amistad con un cura católico, 
hombre muy hábil y muy buen oculis- 
l a , quien le escribió que sintiendo su 
lin cercano , dcseal)a que pasasen sus 
libros de medicina al poder de perso­
nas inteligentes. V en particular un 
manuscriln (¡onde nabia depi>sitado to­
dos sus psperimentos de oculista; que 
en consideración de la buena y larga 
amistad que había existido entre ellos 
á pesar de la diferencia de religión, se 
determinaba á |>i-eguntar!c . no en­
contraría. enlre los miembros de la fa­
milia de Slilling. alguno que luuese 
guslo por la medicina, y que en 
caso él dada sn manuscrito, con la 
única condicioB de que oque que lle­
gara á ser |iroi)ielario de el. curaría 
graluitamcnle a lodos los pobres que
se presentaran. 

Esta proposición
visible

lareció al tío Juan 
le la voluntad deno signo 

Dios.
Slilling comenzó, pues, a preparar­

se por medio de trabajos graj es a su 
nueva carrera , v aun antes de haber 
estudiado en alguna universidad se 
adquirió una regular clientela como 
oculista. , ,

En el otoño de 1:69 . estando en el 
tercer año de su carrera, fue llamado 
á Rasenlu'ini para que suministrase 
los cuidados de su profesión a un linio 
que se veia próximo á perderla vista. 
Ea este pueblo residía un pegMianle 
llamado Friedemberg, amigo dei se­
ñor de Spanier; Stilling esiverimenlo 
la mas cordial acogida respecto a la 
familia de este negociante; en vista de 
tan buen recibimiento, adquirió la 
lumbre de ir á visitarla todos los días.

V á pesar de su pobreza, la bija de 
kriederalierg no lino inconveniente 
en corresponder á Slilling en el amor 
puro y honesto que le había declara­
do; pero Crislina leste era el nombre 
de la joven' no esiveralw dote, y Sli­
lling no se hallaba eu disposición de 
ser cabeza de familia, antes de haber 
liiializado su carrera de medicina. El 
(vensamieElo, que el desliiio de otra 
persona dependía desde entonces del 
éxito de su trabajo, le dio fuerzas y 
una perseverancia, de la que nunca 
antes se había creído capaz.

Vn joven cirujano de StbJpneulhai, 
llamado Troosl, debía ir á pasar el in­
vierno á Slraidnvrgo, á fin de perfec- 
ciocarse en su profesión; prescnlaron- 
le á Slilling. y desde los primeros 
instantes simpatizaron múluanienle, 
y decidieron que harían juntos el v ia- 
ge á Slrasburgo.

Despidióse derramando abiimianles 
lágrimas, v con el corazón traspasado 
de pena, ile su novia, del señor de 
Friedemberg y de su querido y bien- 
becivor el señor de Spanier. Los por­
menores que él mismo reBere acerca 
de los niomeiilos que pi-eccdieron á la 
partida, son eslremadamcnle curiosos
V senlimeiitales, y prueban lodo el 
candor y toda la honradez de su alma.

.il dejar tilUling á Waldslmtl y Ra- 
senheim, consistía su caudal en unos 
cuarenla c»'«dos: el cirujano Troost 
le babia obligado á detenerse algún 
tiempo en Francfort, de suerte que a! 
lin de su residencia en esta población, 
va ttlilling no poseía mas que un solo 
escudo, y no se determinó á hablarle 
«le ello á'sti amigo Troosl, á pesar de 
la grande inquietud que le devoraba. 
En el Ra'mcnberg. enconlró al señor 
de Liebmaiin, negociante de Scheenen- 
lliat, quien en mas de una ocasión le 
había atestiguado su amistad; este ca­
ballero le convidó á cenar, y durante 
este lieiniM) le dijo:

—Pero mi querido Enrique, ¿dón­
de ha encontrado vd. el dinero nece­
sario para pasar á estudiar á Stras- 
burgo?

Enrique, cuyas desgracias le habían 
conducido á una religiosa confianza 
casi absoluta, y semejante hasta cierto
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pimío á la r.- eii el fanaltsmo. respon- 
ilm soiinemb: *

—Vi) longo en el cielo un padre n no 
V''’' y ‘I"® n'® proiioreioiia todo ciiaiilo iieeosito.

El seiior de Lielmiann le miró un 
PCK O sorprendido, v añadió:
ne'vd?" '‘'"«'■o *«c-

—Un escudo.
v(l~"|wsee? caudal que

—Si señor.
—Pues entonces, yo soy uno de los 

banqueros de su padre de vd., y debo 
abrir mi bolsa. ^

Acto continuo sacó dinero, contó 
treinta y tres escudos, y Jos entregó 
a Enrique, diciendo: °

—Si algún dia puede \d . devolver-
V sinoinejoriüdavia.

Slilliiig sintió que sus ojos se llena­
ron de lagrim.as; dió las mas esnresi- 
yas gracias al señor de Liebniann, con 
las afecciones mas puras de su cora­
ron, y algunos días después, llegó con 
Troosl a Sitrasburgo.

Eos dos e.sludiaiiles de medicina lo­
maron una habitación en casa de un 
neo comerciante une tenia un herma­
no en Schona-nlhal, v encontraron allí 
im pupilage honroso y cómodo. ¥Á nri- 
Dier día pasaron muv temprano á ocu­
par su puesto en la mesa, á fin de 
< apc  a conocer ó los hués|)edes a me­
dida que iban entrando: \ieron alli un 
nombre que llamó especialmente su 
atención; era de liermosa estatura de 
OJOS grandes y penetrantes, de frente 
elevaila y diáfana, de andar grave v
de aspecto decidido. Troosl dijo á sú 
camarada: ‘
labié^*'*  ̂ ser algún hombre no-

Si, rppondió Sliliing; pero creo 
que nos dara algún |iesarV 

Ea.s maneras independientes v re­
sueltas de aquel esliicliante le liácian 
l«nsar asi, pero se equit oeaha mueho. 
supieron luego que se llamabaüieihe- 
en la misma mesa se hallaba Salzmaiin, 
Uwlhcv él eran íntimos amigos, pero 
el favorito de Gtethe era Leose! líuén 
teologo, hombre de gran talento y de

una imaginación llena de noblcra- te­
nia entre otras cualidades la de dar uii 
aire frío y grave á la sátira del vicio 
hasta en presencia do los viciosos. 

Troosl dijo en voz b.ija á Stilling- 
—Añilaremos acertados si guarda­

mos silencio lo menos imr espacio de 
quince (lias.

Enrique conoció que su amigo tenia 
razón. Calláronse, pues, como lo ha­
bían prometido, y nadie lijo su parti­
cular atención en ellos, esceplofía-lhc 
qiiedirigia de vez en cuando sus mi­
radas alestremo do la mesa, donde 
teman la costumbre desiluarse;el don 
(le la palabra le poseía Stilling natu­
ralmente sin que él se esforzase para 
sobresalir; ¡lero Troost, conociendo 
mejor el mundo que su compañero, le 
daba útiles lecciones sin que por eso 
procurase disgustarle.

Sliliing .se liabia entregado entera­
mente á sus estudios V vivía en su 
elemento; siguió sus cúreos de aiialo- 
ima. de fisica y decirujia; devoraba, 
por decirlo asi, cuanto oia, perojamás 
(luranle las conferencias hizo el lucnor 
apunte; lodo lo transformaba en no­
ciones generales, por cuvo medio lo­
graba que lodo quedase |icrfeclameii- 
le grabado en su memoria. ¡Dichoso 
el hombre que sabe, hacer uso de es­
te método! Pero esto no es conce­
dido á lodos. Sus profesores le ohser- 
vabaii al inslanle y se unían á él, 
sobre, lodo porque mostraba siempre 
gravedad y modestia.

Pero sus treinta v tres escudos iban 
desapareciendo; otra vez no le había 
vuelto á quedar mas que uno y en 
este tiempo de angustia, Troost le di­
jo un dia:

—Me parece que no has traído di­
nero; yo te prestaré el que quieras 
basta que recibas socorros de tu casa.

Aun cuando Enrique no esperaba 
ningún socorro de su casa, acepto la 
espontanea oferta de su amigo quien 
le prestó seis monedas de oro.

Stilling se sentó un dia á la mesa 
llevando una peluca muv eslraíia v 
que ya no estaba de moda, pero (lué 
el acababa de estrenar. Ninguno de 
los concurrentes se apercibió ric ello
cscepto iiD tal Waldberg de Vienne
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(|uien sabiendu (jiic Slitling era muy' 
rcliiíioso, k  preguntó irónicauiente, si 
Alian había tenido en el paraíso una 
peluca como la suya; lodos dieron es- 
trepilosasoarcajadas menos Salzmann, 
Cadhe y Troosl. La cólera enceudió la 
sangre de Enrique, que replicó al ino- 
mealo:

—Debiera vd. avergonzarse, caba­
llero, del insiillo que me hace. Una 
chanza tan lii'ia l uo merece que na­
die se, ria de ella.

Y (¡«’tlie añadió:
—Antes do mofarse de alguna per­

sona, se debería tener en cuenta si el 
individuo a quien va dirigida la burla 
la merece; es muy feo reirse de un 
hombre de bien que no ofende anadie.

Ü-'sde este momento, Gmlhe lomó 
a SliHing bajo su proleccloii, y le cou- 
cedió su amislad, buscando todas las 
ocasiones de serle útil en cuanto le 
ocupaba.

Su minio de vivir llamó la atención 
en la universidad, y le grangeó lacsii- 
macion general: apljeóse u estudiar 
mnv profuudaincnlc todos los ramos, 
dol arle de la medicina; la anatomía 
filé el objeto principal de todas sus 
sabias invcsiigacioiies, y dnranle todo 
elinvícrno.v ¡sitó losliospilales con uno 
de los principales profesores de mas 
nota en este ramo del saber humano. 
Sin embargo, la filosofía era de lodas 
las ciencias la que tenia mas atracti­
vos para él , v a fin de egercilarsc 
mas en ella . al mismo tiempo que pa- 

•ra habituarse á hablar en piibUeo , dió 
por las tardes de cinco á seis, un cur­
so gratuito de filosufia qiieloalrajo 
una multitud de oyentes, y le vaho au­
mentar el número de sus ítmirOS-

También se ocupó de las bellas letras
bajo la dirw'don de flmlbe.

En este mismo invierno, llerder lle­
gó á Strasburgo; Stilliug se relaciono 
con él por la intervención de iiCellK’ y 
de Troosl; jamás babia ciiconlrado 
Enriiiuo un hombre que raasescitara 
su ailiiiiracioii. «llm lcr no tiene mas 
i|ue un pensamiento; pero este pnisa- 
mienlo es todo iiii mundo." Este Ulo- 
sofo dió á Stilliug un bosquejo de to­
llas las casasen un solo cuudro ; si
nunca un talento ha recibido de otro

talento un impulsoquc le baya impre­
so un movimiento eteriial . álilling le 
ha recibido de H erder; mejor simpa- 
li/aba con csle ilustre genio que con 
(¡udtie , á causa de su perfecta sen­
cillez.

Troosl partió por la priniat era, con 
aran seiilimienlo de Enrique, quien le 
ro »  pasase á visitaren su nombre a 
sus ainigos y conocidos de Uasenheim,

Diez íias antes de la pascua de Pen 
lescoslés, fué Slilling al teatro, donde 
se representaba Horneo y Juheln. Du 
raule la representación se apodero de 
él un profundo senlimieiiU; de Irmleza 
que él mismo no imilia esplicar. todas 
lascarlasquerecuiia Docoiileinau mas 
que buenas nuevas. Poco licmp9 des­
pués, esto es, un día de vacaciones, 
hallándose solo en su cuarlo, a eso de 
las nueve déla mañana, espcnmculo 
(le prontoun moví míenlo de espaiilo; el 
corazón le talla con estrciuada violen­
cia; se levanto y se puso á dar paseos 
del uno al otro eslremo de la babda- 
cion V sintió un vehemcnlisimo deseo 
de paVlir para Rasenheim. Lleno de 
agitación y sobresalto , empezó a con­
siderar el mal resultado que este via- 
ge proporcionaría á sus cortos intere­
ses y á sus estudios ; hizo lodo lo po­
sible para laiizardesu nienlc una idea 
tan estravaganlc y se puso a trabajar; 
pero lodo era inúlil, su iiiqtiielud se 
acreceulaba; cierlo prescntimieiilo in­
terior le aconsejaba iiicesaiitemente 
que emprendiera el viage. Canamen­
te se esfuerza en representarse lo que 
pensarían las gentes acerca de este
V iage de ochenta leguas para encon­
trar tal vez en su casa todo en el me­
jor estado.....Es preciso partir, le di­
ce su corazón. Pónese de rodillas é 
implora la misericordia divina, y últi- 
mainenle dice Ikuo de enlera resig­
nación.

—Señor, hágase, tu voluntad.
En este momenló entró un miado 

que le entregó una carta del señor do 
rriedemberg.

Esta carta le anunciaba que su iio-
V ía estaba enferma, v de bastante gra­
vedad.... en uua palabra, á las puerias 
déla muerte. V por lo tanto deseaba 
verte, acaso por la ultima ve*. La car-
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layaia  señalas de las lágrimas que el 
padre había derramado en abundancia 
al escribida. Enrique, con semejante 
Jectnra, no lloró, ni suspiró; ¡larecia 
que oslaba inanimado. Por úllinio. vol­
vió en si al instante y corrió, ion el 
corazón despedazado de dolor, al caar- 
l" de su amigo Ucelhe, y esclamoal 
lieniDfj de enlrar; »

—Toma, lee; yo soy ¡rerdido. 
fimihtí leyó con los ojos cubiertos 

de lagrimas.
—Pobre Slilling. le dijo.
Le lleva á su habitación y le arregla 

su eqiiipagc. mientras que otro amigo 
ajusta un barro que a las doce de 
aquel día tenia que jmrlirjrara ílagun- 
CÍ9.

.Apenas Slilling dejó la orilla se sin - 
tic un poco mas Ir.mquilizado v tuvo 
el prcseulimiento de encontrar a Cris­
tina viva y aun de verla mas adelante 
completamente restablecida. En Ma­

guncia, se ajustó cou dos barquern.s 
i|ue debiiiii conducirle a Bigen; pero al 
acercarse la noche, conoció Eurique 
que aquellos hombres abrigaban muy 
malos intentos;levantóse una borrasca 
y sé negaron á sallaren tierra, y su 
|w*rdicion era va cnmidelamenle cie'rla. 
Sin embargo, en medio de la oscuridad 
apercibió un mástil ypidió socorro; sus 
dos barqueros procuran huir, pero en 
vann; porque el otro barco los coge 
y reconoce en ellos ó los autores de 
un crimen reciente.yíslilling se salva.

Sin ningún otro accidente, llegó á 
Colonia, en compañía de un embaja­
dor portador de una misiva secreta é 
importante, cuyo corazón supo Enri­
que conquistar.

Desde este tugar empiendió á pie 
su marcha con dirección a Rasen- 
heim.

(Se coiUÍHU(irá,¡

E S T IB IO S  RECREATIVOS.

u.

Duranle los terribles sucesos que 
desolaban á la Francia, el rev Carlos 
permanecía en Cbinon en lü mavor 
indolencia, creyendo complelameiile 
inútiles lodos sus esfuerzos para alajar 
el torrente devastador que pnnia á sus 
dominios en el mayor coufliclo. Sin 
embargo, en una de las principales 
nabitaciones de la residencia que Cár- 
los había escogidnenChinon.se ha­
llaban el conde Diinois, bastardo de 
Orleans, y Duchatel, capitán del ejér­
cito del rey.

—No, dijo el primero acercándose 
al segundo; nn_ puedo soportarlo por 
uvas tiempo. Estoy enteramente re­

suello a separarme de este rey que 
deja que impunemente avasallen su 
gloria. Mi corazón late en mi iiecho 
con violencia. V derramó lagrimas de 
indignación al ver á esos foragidos 
que con la espada eii la mano se abren 
paso por lodos los contornos de Fran­
cia; .il ver que las principales ciuda­
des de la monarquía presentan al ene­
migo sus llaves, en tanto que nosotros 
en medio de la mas reprensible ocio- 
siuail, perdemos un tiompo precioso 
que podría salvarnos noblemente. Es­
cachadme, capitán, yo supe que Or­
leans estaba amenazada, y vuelo desde 
el seno de la Ncrmandia, creyendo 
encontrar al rey preparadoá la guer­
ra y puesto á la cabera de su ejército; 
l>ero le hallo ¡ voto á los diablos; ro­
deado de juglares y trovadores, como 
si reinase en el país la paz mas pro­
funda. El condestable se va porque no 
puede presenciar por mas tiempo este
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liisU' esDecliiciilo; yo le dejo también
> M d .m o a s n d e  
■ El conde iba a |>rnse|íuir hablando, 
liceo leiiilerrumvjió nuobalel dicienao-

'' —Sdeuci'o. conde, el i'ey se acerca.
Con efecto, el rey se 

referidos pevsonages, quienes le h cíe- 
ron un ni ido y rendido acalaimento, y 
í!arC enlonc« roaipio el silencio con 
as siauienles palabra?.

—Señores, el condestalde nos en- 
\ ia su espada v renuncia a servinio?, 
Dios nos ̂ favorezca; pero ya cslainos 
libres de ese hombre que imiieiio?a- 
nicnte pretendía dominarno!..

—Un hombre, mterruinpui Ilunoi?. 
es un bien precioso en estos tiempo? 
de desastres , y no me resignare tan 
fácilmente áperderle-

—Vos habíais asi, respondió el rey. 
iwr el gusto que leneiseu lle'arrac
sieniprela contraria. 
ha estado aqni. n'ugnno de lo^otros

'■'',ÜÍrní*°se^'ór¿ulloso. repuso el 
condf mí^ca Ua
enérgica resolunou. mas hoy la ha lo-

- O s  hallo de muy buen bnmor £ .  
ioel rey conirnma;no quiero turba 
rosie ivecisamenle tengo en mi realífs dencia muvhabitescanloresv muy
f a m S  es necesario, pues, regalarles 
alguna cadena de oro. ¿ P ® ^  t®'*- 
iiregiintó seguidamente a Dunma. •_5Je rio al üir con la candidez que
vuestros labios pronuncian esa cadena 

dej^ro _o|. interrumpió Dnchatel, ya

rAirn d^spcaclo V enívelaMn iri la eslos-verdes ¿inmortales
ramos de la vida. n,ipiiaipl--M i noble señor, dijo Ducbalei,
mientras ha habido djner u ,„j,o  
cuanto me habéis PC'>‘''o> 
leneis, ni aun con nue, "'‘rneu . 
Rana; el manantial de vue^tus nque 
zas está agotado; hancontienen nada.... La? trop«

recibido su haber; murmuran y ame­
nazan desertarse ó pasarse alenemigo; 
alienas encuentro medios de subvenir 

las necesidades de vuestra casa
real, y sin embargo no esta sostónula
següii vuestro rango. ,

-Empeñad los impuestos reales, ii 
pedid un empréstito a los Uinibardos.

—Señor, contestó Ilucbalcl. vues­
tras rentas reales y los impmslos es­
tán va emiienados |ior

-V b m n v o r  parle de las ierra? 
empeñadas, iiilcrriimpio el conde, es

c,.eü... y r ic »
provincias, prosiguió el rey.

a guardar carneros con vu» siró rey

^ ‘̂ ^Vos, (lijo Carlos, siempre estáis 
esercitaodo la mota con el rey llene.
V sin embargo. este principe despoja­
do esel queme ha enviado boy un

•*En''noinbre del cielol esclamó el 
conde; no es su corona de >apole?, 
Doraue según me han informado, es 
lá muy barata desde que guarda los 
carneros. ■

— Esmia distracción, respondió Car­
los, un dulce recreo ciue concede a su 
corazón, creándose de esta manera, 
en medio de la rtulay barbara reali­
dad, un mundo inocente y puro. Pero
lo (lile bav de grande , de. re.il en su 
peiisamieñtü, es la iiilciicion que tie­
ne de hacer <iuc se reproduzcan os 
anliguos liemiws, donde reinaban los 
tiernos sentimientos, donde el amor 
elevaba el corazón generoso y heroico 
de los caballeros, donde nobles darnas 
componían un Irilmnal pronuncia- 
ban sus amorosos fallos. Esle veDcra— 
ble anciano, vive lodavíaen estos liem- 
pos y tales como nos los representan 
ias antiguas canciones, quiere estable­
cerlos como una ciudad celeste sobre 
nubes de oro encima de la tierra. Ha 
establecido una córte de am or, donde
ios nobles caballeros deben oomparwer,
donde las casias damas deben remar, 
donde los sentimientos puros delien
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™  . y »e  h .  p H ..p e ...
amor.

—N'o SOY hombre, contestó Üunois 
raim?; lie nejíiir el imder del amor Por 
el (en^o mi iimnlire, sov sii Jtijo v mis 
• lereHiosdescaiisaii sobre su imüerio 
l'.l duque de Orloaiis íiié mi riiidrr 
mnguii eorazoii de niiijíer fuéin\enci^ 
ble para el, pero las fortalezas erienii- 
tiasnopodian resistirla. ¿Queréis mere- 
< er el nombre de priueiim de amor? 
sed el niaá vqIioiiIp vnli^ntcs* el 
amor estaba siempre lijiaiio á las accio­
nes cahalleresi'as, y me han enseñado 
que eran lieroes y no pastorea los une 
se sentaban en la mesa redonda El 
que no puede tleferider con valor la 
hermosura, no es rlifrno de sus precio­
sas recompensas, He aquí el campo de 
batalla, combatid por la corona de 
vuestros padres, ilefended con ia espa­
da de los cab.illeros vuestros ilominios 
y el honor de las mugeres nobles
(.uandu hayais conquistado en medio 
de arroyos de sangre enemiga el cetro 
hereditario, entonces será tiempo de 
adornar vuestra real cabeza cón las 
flores del amor.

En este momenlo entró un pase v 
el rey le preguntó: '  ® '

—¿Qué sucede?
. - ¡V a r io s  m ag is tra ilo s  de Orleans rli-
(henciâ *'®'  ̂’ 'le vos una au-

—Que pasen, dijo el rev.
El page se ausentó y Carlos prosi­

guió diciendo lo siguiente:
—Vendrán .sin duda, á pedirme so­

corros; pero ¿qué puedo hacer por 
ellos cuando yo mismo carezco dé los 
auxilios necesarios?

Aun no habla acabado de pronun­
ciar estas cortas frases, cuantióse nre- 
sentaron tres magistrados que hicieron 
a (.arlos la mas ciiraplitla v resnelim- 
sa reverencia. El rey mandó 'que se 
adelantaran y añadió; ‘

—Bien venidos sea's. mis Deles elu
'¿“'fnliT 0 '’!fa¡'S-¿Cómn se encuen­
tra mi buena ciudad? ¿Cmiiinúa resis­
tiendo con su valor acostumbrado al 
enemigo que la asedia? a'

Uno de los magistrados tomó la pa­
labra y respondió: '

—;íy ! señor! se encuentra en la

go g.an.-, lerreiio ; los muros n S ^ -
a?i,: soldados res-laiili > combalen sin cesar . pero su

miad, en semejanle conlliclo.el no-
í  m ® P'O'T'’, ha hecho, se-gmi su antigua coalumbre, un tratado
m et/ P'"’ el cual se compro-

entregarla ciudad dentro de 
doce d,as, s, on este (érniino nose p r'-

S . í l . r S r ”
Duiiois, escuchaba esto lleno de 

cólera y “o podia disimular su

Cárbj^* h''eve, murmuró
j  “ Ahora, prosiguió el ina^istra- 
<|o, llmiamosaqui con un salvo-con­
ducto *  los enemigos. para s^n^cir 
a vmeslro real corazón ’si. co n d u e tte  

ciudad , y le envíe socorros
nués de'IL®"'!"’® ®* señalado,

® de docedías se hallara en poder de los enemi-

-  ^sinlrailles, esclamó el conde 
encolenzado, ha podido consentir este 
vergonzoso tratado?

—No, monseñor, respondió el ma-

Midado viuese, la ciudad no rvodi-i 
ni nitlnr en tratos ni rendirse
mu7Ho?“ ® ■' ''«"‘‘'í - ¿l*a
hidT^díu •campeón ha sucum­
bido deianle de nuestros muros de- 
íemliendo la causa de su rev!
L „ iVaintrailJes muerto! esclamó tam- 
eie la pérdida de
ese hombre pierdo todo mi ejército.

'."aia'V® un caballero,
que aproximándose a Duiiois Je dijo 
algunas palabras al oido; yaimquena-
nmrndi- - '\® ‘ îb embaígu nupudo disimular su asombro y su turba­
ción, y por eso prorumpióen las si- 
guienles pafabras:

—;Graii Dios! ¡Esto nos fallaba!
i'""’‘'“ ‘Icsgracia acontece? pregunto el rey.
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—Un meiifage (kl conde Duglas, 
anunciando (jue las tropas escocesas 
se han revolucionado , y amenazan 
retirarse si hoy mismo no recihen el 
resto de lo (rué S(“ las ilebe.

—Señor, dijo Duchatel, no tongo 
medios para rcmeiliar ese mal.

—Empet'iad aunque sea la mitad de 
mi reino. , . . . .

—Es inútil. resimndio Ducnalel. 
lian sido engai'iailos frecuentemente 
con menlirosas esperanzas.

—Es' la mejor Iropa de mi ejeredn, 
y creo que no me abandonará.

El magistrado se echó á los pies dcl 
rev y dijo:

!—Señor..... socorrednos.......pensad
en la terrible desolación en (¡iie nos 
encontramos.

—¿Puedo yo por ventura , esrlamó 
el rey ilesesfHírado. hacer qne aparez­
ca un ejércilo brotado de ia tierra dan­
do solamente una patada en el suelo? 
¿Puedo yo hacer qne nazcan uue\as 
espigas á mi sola voz? jllaceilmc peda­
zos arrancaiinie el coi'azun v cm ner- 
lidlc en monedas de oro... nesira es 
mi sangre , pero no tengo dinero m
soldados ijue poderos darl

A üslt? tiempo vohio la Cülw'za y mo 
<iuc entraba Int-s Sorel su favorita y 
futura, y corrió hacia ella con los bra­
zos lemlidos.

—;Oli, ángel mío! llegas para arran­
carme la (lesesiieracioii iiue destroza 
mi alma. ;Tú eres mía! tu corazón es
mi refugio.....  Nada se ha perdido si
aun eres mia. . ,_Miqucriilo señor , contesto Ines
echando en su derredor una mirada 
inquieta.... Dunois..... ¿es verdad?Du­
chatel..... ...................................... • T,-Desgraciadamente, respondió Dii-
distd—¿Tan grande es el peligro? vqiyio 
á iiregunlar. ¿No se puede pagar a las
tropas? ¿Quieren estas retirar^'.

—Por desgracia, continuo Uucnatei, 
es cierto cuanto decís.

Inés entonces presento un cofrecilo 
\  prosiguió:

hay oro y alhajas: empeñad, 
(ended mis rastillos; pedid unempres- 
lilo sobre mis lierras de Proyenza: 
Itaeed lodo lo posible para adquirir

dinero y pagar á los soldados: id , no 
perdáis tiempo.

— Ya lo veis, dijo el rey con orgullo; 
ya lo veis, Dunois, vos lamliien Du­
chatel: ¿süv pobre á vuestros ojos, 
cuando poseo la perla de lodas las niii- 
geres’ Su nacimieiiloes lan noble co­
mo el mió; la sangre real de los Valois 
no es mas pura qne la suya , y el pri­
mer trono de! universo sera embelle­
cido por ella. Pero |e des<|oña;_ solo 
quiere ser mi ainada, único titulo a (juc 
aspira. Jamás lia recibido de mi otro 
présenle que alguna flor prematura 
del invierno ó algún fruto raro. No 
quiere aceptar ningún sacrificio mió, 
y ella los hace todos. .Arriesga genero- 
saínenle sus riquezas y sus bienes por 
salvar mi fortuna (jue ha caiilo en es­
pantosa decadencia.

—Si, respondió Dunois, es tan le- 
merariaconio vos; arroja mievos com­
bustibles á la casa amenazada de in­
cendio; no os salvará y se |>erdcrá coa 
vos,

—No le creáis, conlestó Inés, diez 
veces ha arriesgado su v ida por vos, 
y ahora me reconviene ¡>or qiieesivoii- 
go mi íorliina. ¡Cómo! ¿no os ha sacri­
ficado gustosamente loqueesmasnre- 
cioso que el oro y las perlas? ¿y debo 
yo guardar lo inie poseo? Si, prosij;uió 
ilirigiéndose á Dunois, liii'cemos lejos 
de nosotros les adornos supérfluos de 
la vida; déjame dar un noble egem- 
plo de resignación, llecluta soldados.|fiv? «4̂ / i  1 IV/Í4 .
caaibia tii oro por el hierro, sacrilica 
sin liliil)(>ar todo cuanto posees, para 
comiuistar la coroiiii de tii señor. Ve­
nid, Carlos, dijo después al rev; noso­
tros dividiremos la fortuna y fas peli­
gros. Dejadme subir en un calmllo y 
espoiier mi delicada tez á los rayos ar­
dientes dcl sol. I.as nubes serán nues­
tro techo, y el robusto soldado sopor­
tará con paciencia sus males cuando 
mire á su rey lan espueslo como 
el último de sus subditos á las fatigas 
y á las privaciones.

—Ya miro cumplidas, inlernimpió 
Carlos con regociio, las predicciones 
que una religiosa de Clermont me diri­
gió un dia con espirita profético. Una 
muger, me dijo esta religiosa, dehia 
darme la V ¡doria sobre mis enemigos
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y,hacerme conquistar la corojia de 
mis [hiilres. He buscado á esta rauser 
en el campo eLemif<o. He pensado dul- 
tiü ca rd  corazón de una madre, mas 
tó  aquí la heroiaa <jue debe conducir- 
me a ííams, pues veo que solo por el 
amor que profeso á Inés, saldré ven­
cedor eo todas partes.

.—No, esclamó Inés, «bteadreis la 
'icloria, pero solo por la espad.a de 
»ucslros valerosos amipos ' 

-Taiiibieu cuento, dijo el rev, nue 
^  . ‘̂̂ '■dia de mis enemi­

gos. Ha llegado a mi noticia (lue mi 
yJo>“ >rgullos.,s se-

Cores de Inglalerranosefaallan tan uni­

dos como en otro liem|>o. He envia-lo 
a La Hire cerca del duque, cod el in - 
torilo de ver SI podía lograr volver a 
esto V asallo irritado a su antigua fé v á 
MI deber, y por momentos estoy esoe- 
raodo la v uella de mi mensaeero 

Diichatelqueála sazón se hallaba 
cerca de una ventana, miró hacia fue­
ra y esclamo de pronto:

—Señor precisaiuento en esto mo­
mento entra en la córte.

—Bien venido sea. conlcsló el rev 
con semblante risueño; pronto vaim-s 
a sabor SI debemos ceder ó combatir.

(Se coBlñiuorá.^

6  S O I  I C E S  ]>E IX A  F A H IE IA  P K O S C I I IP T A .

IX.

Cuando acabaron de almorzar don 
«.asimiro anunció á sus hijos coa sen- 
liimeiito, que sus muchas ocunacionos 
de aquel día iban á impedirle por 
fuerza consagrarse esdusivamenle á 
ellos, por lo cual llaraoii y Carolina se 
apesadumbraron hasta cierto punto 
pero tuvieron que coníormar.s'e. EÍ 
primero cogió los libros del colegio v 
se puso a estudiar y después á escri­
bir. y la segunda bizo labor al lado de 
su mama, después de haber dado u u ' 
repaso a su compendio de geografía ' 
con cuva tarea tlistribuyeron el dia’ 
reinando en aquel apacible albergue! 
la mas envidiable tranquilidad. iV o  
antes que llegara la hora de ¿oraer 
los limos cesaron en sus trabajos y se 
pusieroQ a jugar é las dsmas.^ ^

El día había sidobastaiite caluroso.

y la noche con su hermosa luna con- 
'idabaa la  honrada familia á dar uii 
pasco por a campiña. Don Casimiro 
se cogiü dcl brazo de su amada espo­
sa. y los hermanos imitaron á sus ua- 
Ilre.s, y salieron ávisitaraquellas cer­
ninas; de trecho en trecho iban vien- 
<1« las parvas de trigo v cebaito oiie 
ajiarecian tendidas por'aquella deU- 

y á ios pastores que 
dulciOcaban las faenas dei pasado din. 
coloiailos en derredor de  ̂ una gran 

co« ilelicia el 
“’anjí'i' mascsqnisito del mundo y que tan bien 

d^ucia** ^̂ '**** coiitornos de .4n-
I Después de hora y media de*naseo 
volvio la Emilia á su quinta, y antes 
que se retirase a dormir cada cual a 
su departamento, decidió don Casimi­
ro que al otro dia por la mañana muv 
(enjprano se repitiese la lección de los 
baños. De esto se holgaron mucho Ra­
món y su hermana, máxime cuando 
sabían qaesu buen papá era tan ama-
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bilí para psle gónrro de leccioues, y 
pasaron á su dormilorío deseosos de 
la venida del siguienle día. y preciso 
es confesar que esta vez fueron tan 
madrugadores como el día anterior.

Verificóse la oferta, y mientras los 
niños se bailaban y su padre se des­
nudaba, eutru en el huerto un criado 
de la casa que entregó á don Casimiro 
un pliego cerrado.

—¿puién le lia traído? preguntó. 
—Un pastor de eslas cercanías.

El (rindo se fué; don Casimiro 
abrió el pliego, y luego (¡uo cslu^o un 
ralo leyendo en silencio, se ad\irlió 
en sus lábios una ligera sonrisa y lla­
mó la alencinu de sus hijos con las si­
guientes palabras.

--.Vmigos míos, el caballero don 
Raimundo ha cumpliilo su palabra; 
ofreció al ausentarse remitirnos algu­
nos de ios apuntes que tiene heidios 
relativos á sus viages, y envia uuo 
con la siguiente carta. Escuchad lo 
que me dice.

"Sr. don Casimiro, etc. Muy señor 
mió y de todo mi aprecio:.no bien bu­
he llegado á mi casa, cuando al punto 
me ocupé en buscar alguna cosa que 
sirviera (le instrucción y deleile á sus 
amables hijos; entre otros apuntes he 
hallado las adjuntas reflexiones que 
hice en cierta época con intento de 
darlas a la prensa cierto día. Yo se 
lasem ioá  u i.. reservándome otras 
noticias mas curiosas para mejor oca­
sión. Fúngame vd. á los pies de sii Se­
ñora, y diga vd. muchas cosas á los 
niños de mí parte, y vd. cuente con 
el agradecimiento y la verdadera 
amistad de su fino, etc.»

A semejante lectura, los jóvenes 
comenzarou á impacientarse, y dijeron 
a su papá que va hacia mucho tiempo 
que estaban en’el agua, y que era ne- 
vesario salir del baño. Sin embargo, 
don Casimiro entró en el estanque; 
mas pronto luvoqne salir por la impa­
ciencia de sus hijos, los que después 
que se desayunaron, pasaron solícitos 
y gozososat'tocador de su mamá, (leu­
de en la misma forma qne los dias an­
teriores don Casimiro dió principio á 
la lectura del manuscrilo de la siguien­
te manera:

TOSIO II.

«Entre los liechos generales que 
predominan en la historia moderna de 
la humanidad, iiocxisle ninguno mas 
cstraordinario ni que mas conmueva 
nuestros scutimienlos que la suerte 
cruel, á la  cual una raza entera de 
hombres, la raza negra, se encuentra 
sacrificada, por la desordenada ai ari- 
cia (le otra raza, la blanca, desde fines 
del siglo XVI hasta nuestros dias.Esta 
odiosa violación de los derechos huma­
nos, cometida en todas partes sin disi­
mulo alguno como una acción sencilla, 
razonable y natural, con desprecio del 
Evangelio, á quien se le atribuyela 
gloria de haber abolido la aniigua es- 
c!a\ilH(l; esta institución propia de la 
primitiva barbarie, tomamlo y conser­
vando una posición respetada en el 
seno de la civilización mas adelantada, 
y por ultiino, ia lcgilimidail déla escla­
vitud profesada ene! sigloXIX,son 
ciertamente cosas que escilan nuestra 
mas grande admiración.

Sin embargo, apresurémouos á de­
cir, que desde algunos años á esta par­
te, se ha manifestado una formidable, 
reacción en favor de la raza negra, y 
hoy todos los corazones generosos del 
continenle europeo, indignados con­
tra esta cruel opresión, que no es otra 
cosa que un vergonzoso anacronismo, 
han provocado y obtenido leyes acerca 
de la abolición <íe la csciavüud; leyes 
que en la actualidad podemos contem­
plarlas en el carril de la ejecución.

Sin duda ninguna la historia de es- 
la raza oprimida ofrecería páginas de 
mucho interés; pero ya que no poda­
mos eslendernos mucho, daremos, sin 
embargo, un reducido análisis de la 
deplorable cnndkion dolos negros des­
de su origen en las riberas del .Africa, 
hasta el instante en que mueren escla­
vos lejos de su tierra natal.

Este análisis, no carece de eDscílan- 
za, y puede ser que también ayude a 
aproximar el iuslanteeii que debe 
desaparecer para siempre este ¡iifame 
tráfico.

.Si se procura indagar cómo se for­
mó y desarrolló el primer pensamiento 
de la servidumbre de loa negros, halla­
remos su origen e i la siinuUa***'^ '̂* 
de los dos grandes íicontecjmientos 

2U
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siglo XVI; la com(uisla de los espadó­
les en el mundo americano, y los pro­
gresos (le los portugueses en las costas 
orcideiilates (le! Africa. Los europeos 
comprendieron bien pronto que el po­
der vegetal dcl suelo de América, era

iin manantial de rUjucras todavía mas 
fecundo ([ue las minas ĉ ue encerraba 
su seno, y que las especiasque anual- 
menle se recolectaban. prestarían mas 
nlilidad que el oro que no se reprodu­
cía. Pero fallaban los brazos para es-

í-'- /..

traer de la tierra por medio del cultivo 
los tesoros que contenia en sus entra- 
ñas; una guerra de eslerminio habla 
hecho ilesaparccer las poblaciones 
indígenas, y b s  europeos no podían 
soportar bajo aiiuel cielo dañino las fa -! 
tiga.s de la agricnltiira; era necesario ' 
«u su cousecuencia buscar trabajado- i

res, que nacidos bajo la influencia de 
la ardiente zona, pudieran resistir los 
rigores del clima americano; tales de­
bían ser los liabilaoles del Africa cen­
tral, que las victorias de los portugue­
ses comenzaban ú hacer conocer y á 
propagar por lodo el coutinente euro­
peo. Las naciones blancas de Europa
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(iecidioron, en su consecuencia, «jiie 
las tribus negras del .áfrica fuesen re­
ducidas á la esclavitud, y trasporla- 
das á América para reemplar-ar allí á 
los pobladores que el hierro y el fuego 
habían sacrificado, y para cultivar la 
tierra.

No solamente los negros parecían 
á propósito al nuevo uso á que se les 
quería destinar, sino que parecían 
ademas por su condición interior, 
físico y moral, que debían hacer fácil 
el cuniplimieiilü de lite provectos for­
mados respecto á ellos. Religión, go­
bierno, estado social, vida doméstica, 
todo tenía en ellos el sello del mas alto 
grado de salvagismo, y de la igno­
rancia mas grosera, l  n animal, un 
pájaro, una planta, una piedra, el 
agua, el vicolo, el sol. la lima, todo lo 
que producía una fuerte impresión 
sobro los seulidos de un negro y que 
hería su iniaginamon. llegaba ¡i ser 
para él un objeto de afección ó de ter­
ror supersticioso, una ilíviiiidad á la

Íue se ofrecían sacrificios humanos.
odas las formas de poileres públicos 

que regían las sociedades, se encon­
traban entre los negros; pero lodos 
aquellos poderes, ya fuesen monár­
quicos, aristocráticos ó democráticos, 
se egereian con la exageración mas 
ilimitada ; tal rey poseía en ju.stn 
propiedad lodos los recién nacidos dol 
reino; otro gozaba dol monopolio es- 
elusivo de los casamientos; esotro en 
fin, media á su antojo el tiempo du­
rante el cual se permitía a sus súb­
ditos divertirse. Los privilegios de las 
castas no eran uieiios esurbitanles; 
aqui solo los nofdes podían matar a 
ciertos animales y comer ciertos 
manjares, y allí las clases inferiores 
eran reconocidas absolulamenle inca­
paces de poseer tierras.

No se veia ya ningún vestigio de 
moderación y moralidad en las fa­
milias ó en las ciudades, ó mmor dicho, 
las familias no existian. Por todas 
parles la autoridad del marido y ded 
padre castigaban con lodo el rigor de 
un despotismo puro, y en algunas 
Comarcas, como entre los antiguos es­
partanos, los niños débiles o defec­
tuosos eran despiadadamente conde­

nados á muerte. Los europeos que 
tenían la fuerza y la destreza, debían 
sacar partido con el éxito mas com­
pleto. de una sociedad compuesta de 
semejantes elementos, y regida por 
pasiones violentas y brutales. Llegaron 
a las costas del Africa con los pro­
ductos de las artes europeas, que ha­
cían brillar á los ojos de los negros, 
ofreciéndolos en cambio de un hombre 
ó de una muger. Deseosos de cosas 
nuevas, é impcliiosos en sus deseas 
como lodos ios salvages, se esforzaron 
al instante y emplearon toda su in­
dustria para adquirir el objeto pedido 
por los blancos, a lin de obtener el

Erendo que tanto Jes había deslum- 
rndo. Bien pronto bajo esta nueva 

iulluencia el litoral del Africa pre­
sentó uii espectáculo ni.is doloroso 
todavía que el que presentaba en su 
barbarie indígena. Todos tos pueblos 
se declararon 1.a guerra para hacer 
prisioneros: la ciiníiscadon de la per- 
son.a del culpable, v íno á ser la pena 
uniforme insliluida por los soberanos 
coulra todo género de delitos, por 
leves que fueran, y algunas veces, 
cuando las demandas eran urgentes, 
aunieiilaban los resultados de estos 
medios, reputados legales, para la 
esaccion en masa de los habilantes de 
una aldea o de una ciudad. A imila- 
cion de ios reyes que diezmaban á sus 
súbditos, las ciases nobles cometían 
estos escesos en las clases inferiores; 
los individuos se tendían lazos recí- 
procameiile; los vecinos, los amigos, 
procuraban sorprcnderac lo.s unos a 
los otros, y por espacio de mas de dos 
siglos, los negros del Africa, no tu­
vieron masque una pasión, un Ínteres, 
una ocupación; el cambio de sus se­
mejantes por los objetos de las fábri­
cas y de las manufacturas de Europa. 
En este estado de cosas, su barbarie 
lirimiliva no pudo desaparecer, tanto 
mas, cuanto que los curo(ieos que fa­
vorecían esta espantosa anarquía para 
provecho de sus especulaciones ci­
fraban lodo su arte y sagacidad para 
sumergirlos cada vez mas en el em­
brutecimiento y la depravación.

A lines del siglo XVlll, algunos mi­
sioneros filanlrópicos. quisieron repa-
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r.ir Olí parle lo;; males eausadosa la 
raza negra por sn< hermanos en eolor. 
V se esforzaron por introducir en el 
Africa idólatra, el mas ]KHleros« age rite 
de la riviiizacion; esto es, el erisllauis-

mo; pero los blancos Iralicanles de es­
clavos sublevaron á las tribus negras 
contra los sacerdotes; moralizar el 
Africa hubiera sido en efecto destruir 
ia esclavitud para el porvenir.

fM -

Los productos de aniiellns guerras 
entre pueblos , eran los lalrucinios 
egercidos por los soberanos y las cla­
ses priv ilegiadas, y los ardides, traicio­

nes y violencias que se comelian entre 
conciudadanos; por lio, los provedios 
de aquellos crimoncs piiblicos y pri­
vados, se arrojaban en las naves, que
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sin ningún género ilc preocu|)acion, 
Qulabati los iiabelloncs Ue lodas las 
naciones de EHropa. Los negreros, «iie 
asi seealilicaba dicha profesión, ciaban 
a sus seinejaiiles en carabio oeartícu­
los mercautes del mas ínlimo valor, y 
para aumentar mas su ganancia, los 
mismos traficantes de negros se na- 
cian piratas y apresaban n todos los 
negros ijue veían en las existas; luego 
que la nave tenia hecho su completo 
cargamento, dirigía su rumbo hacia 
el continente ó hádalas islas de Ameri­
ca. El interior de estos bageles negre­
ros, eran un lealro de miserias y dolo­
res, mas horrorosos aun, uue los que 
contenían los ponlones luglcses de tan 
terrible recorilacion. El aire, el espacio, 
el alimento, se distribuía alii á los ne­
gros con la inflexible dureza y la in­
flexible parsimonia de la avaricia, y 
mientras que sus cuerpos encadena­
dos sufrían toda especie de tormentas 
materiales, los recuerdos de la patria 
que dejaban para siempre y las o m ­
brías imágenes de una esclavitud sm 
fio sobre una tierra desconocida, des­
pedazaban sus coraioues; de suerte 
quela enfermedad entre los mas debí 
les y el suicidio entre los mas enérgi­
cos, causaban inumerables victimas, y 
la embarcación á pesar de su e^esiva 
li»ereza para caminar, cnando llegaba 
á la ribera, solo llevaba una pequeña 
parte de los que había recibido. Sin 
embargo, por la promesa deque algún 
día obtendrían la libertad, se resigna­
ban algunos negros á la suerte que 
les esperaba bajo la dominación de los 
colonos. ,

\pcnas los negros arribaban, cuan­
do al punto eran conducidos ,il morca­
do y puestos á la especlacion publica.
en un estado de completa desnudez, a
lili de que no se ocultase ningún <ie 
fecto corporal; después de exammados 
con vergonzosa minuciosidad, *0 1“ “'* 
precio al africano, y ei-a vendido al 
que mas ofrecía. ,

Dejaban luego al nuevo esclavo en 
una especie de rei»so, durante el cual 
se le iba poco a poco aclimatando y se 
esforzaban |inr conocer su carácter y 
su aptitud especial para este n aquel 
género de faena. Los negros sufriaii

todos los trabajos que ejecutan en 
nuestro país los presidiarios, los labra­
dores. las bestias de carga y do tiro: 
el dueño era siempre muy poderoso, y 
el esclavo no tenia defensa nhigumi, 
y puede fácilmente calcularse los 
crueles abusos que [Kulia resultar Ue 
semejante conüiclo. , ,

Se inventaron easligos de disimta 
iialuraleza.siendo uno délos mas odio­
sos el de la aplicación de cierto nu­
mero de latigazos que la vielima reci­
bía puesta de pío en iin pilar, o tendida 
boca bajo y atada con cordeles pol­
los pies y las manos. La disciplina con­
sistía en unos pedazos de correas es- 
cesivaniente largos y terminados en 
unoá alambritos luuy agudos; cada goi 
pe aplicado por una mano egercilaiia* 
despedazaba lapiely hacia brotar la 
sangre, y sin embargo, el paciente, 
había ocasión en que tenia que sufrir 
hasta ciento. Esta arma temible se con­
fiaba á negros de preferencia, que ba­
jo el nombre de comandantes ejercían 
las funciones de sus amos. Los delitos 
leves tenían sus penas eorrespondien- 
les, como la del ruten, el maclinele, o 
bien la pídmela; este instrumento tan 
maldecido por los escolares del tiempo 
de nuestros abuelos, pero que sin em­
bargo se encuentra todavía en algunas 
de nuestras escuelas y colegios, era 
una palela de madera 6 de cuero con 
la cual se pegaba ai culpable en la pal­
ma de la mano o en la puula de los 
dedos.

No obstante, por crudes que pare­
ciesen estos castigos, los negros los 
temían menos que a otros de distinto 
orden, tales como el de la privación de 
los dias consagrados al descanso y el 
del encarcelamiento. Esta pena de 
canlividad tan temida de los esclavos, 
la sufrían 1. 3, fi, iO dias, según la 
gravedad del delito.

Era sin embargo una vida dolorosa 
la que los pobres negros esperimenla- 
han; pero tal vez por el hábito que ya 
tenían de tantos rigores la soportaban 
eon sobrada resignación. Pero en rada 
dominio habla algunos individuos que 
se esceptuaban de estas disposiciones 
de ia masa; estos eran aquellos queja- 
más aceptaban la esclavitud ui sus con
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secuencias; su odio cootra sus (hteños 
era siempre brutal, y lauto mas temi­
ble su venganza, cuánto cierta y peli­
grosa, porque para llevarla u efecto.

procedían con lentitud, oou ardid v 
con mucho misterio: su mas íavoritá 
represaba era el eiivenenamienlo, que 
dirigían contra el lirauoy su familia y

. . j  - ..

r-6 M

*1 a

hasta contra susanimalcs, pues sabían 
que herir ai colono en sus intereses 
era herirle de muerte. El incendio! 
«uees una délas armas que la debili­
dad y la timidez buscan para ven­
garse, se declaró también entre los 
negros, que devoraba las mieses ya 
recoleiadas. Otros de uii carácter mas 
enérgico «  rebelaban abiertamente, v 
jamas capitulaban, desaliando á los su­
plicios con una constancia estraordi- 
naria. maquinando incesantemente, y

i huyendo en ün á los bosques para 
disfrutar allí de la vida errante de su 

' país natal.
I  l^ s  colonos hacían la caza á estos 
[fugitivos, puestos á precio bajo el 
, nombre de negros marrones: el negro 
marrón que era cogido vivo, después 
de haber recibido gran número de la­
tigazos, se le poiiiaún collar de hierro 
armado de fuertes púas, cuyo aparato 
se desliualia para impedir una nueva 
evasión; [leio al finia muerte, á fuerza
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de latigazos era por lo regular el re­
sultado de estas luchas, y la victima, 
en el iostante desucumtur.se consola­
ba con la idea de que se emancipaba de 
la esclavitud, y que su amo perdia por 
ello algunos centenares de escudos.

La suerte de los esclavos negros 
descendía á condiciones mucho mas 
miserables que la de los galeotes: estos 
inlórtunados eran, y son todavía las 
víctimas de un atentado contra sus de­
rechos y su dignidad dehombre; y por 
consideraciones de religión, de moral, 
de filosofía, y tal vez también de polí­
tica, se deben aplaudir hasta cierto 
punto los esfuerzos eficaces de que he­
mos hablado. Esperemosa! tiempo, que 
acaso no esté lejano, eii que las pobla­
ciones negras del Africa, admitidas 
bajo el pie de la igualdad en la grande 
familia de las naciones, trafiquen, tío 
ya con su carne y su sangre, sino con 
los productos de su fértil suelo.»

—iQué triste es Ja condición dceslos 
pobres esclavos! dijo Ramón.

—Ciertamente, con testó don Casimi­
ro; pero sin embargo, aunque estimo 
en mucho las juiciosas observaciones 
de mi amigo don Raimundo, pudiera 
presentarle objeciones que rlestruye- 
sen hasta cierto punto sus reflexio­
nes acerca de la completa emancipa­
ción de esta raza; pero es cuestión 
hartamente delicada y peligrosa á 
vuestra edad, en cuyas almas debe 
tan solo existir el deseo benéfico de 
que unos hombres que no se diferen­
cian de nosotros mas que en el color, 
gocen de las mismas prerogativas que 
a los demas les concede la naturaleza. 
Tengo mucho que escribir; me voy a 
mi déspacho; mientras tanto, Carolina 
dará á solas una leccioncila de piano, 
y tú, miqiierido Ramón, darás otro re­
paso á tus libros del colegio á fm de 
que no se empolven; escribirás una 
plana, y resolverás aquel problema 
que dejo apuntado en tu pizarra.— 
Hasta después, hijos mios.

Don Casimiro se fúé á su despacho, 
su esposa se quedo arreglando algunas 
labores para sus costureras, y los niños 
pasaron á dar cumplimiento al amis­
toso mandato de su padre.

(Se continmroj

En presencia de tus hijos, no vea# 
en tu muger sino su madre.

Ciudadanos, guardaos de poner al 
frente (le vuestra república, á aquel 
que Mo sabe hacerse respetar de su 
muger y de sus lujos.

Durante el día no hagas en presen­
cia de In mnger, nada de lo (lue no 
harías delante de una niucliacua mo­
desta.

La razón por que hay tan pocos ma­
trimonios felices, es porque la mayor 
parle de las muchachas se ocupan mas 
de leger redes que cu hacer jaulas.

No te cases con muger rica; tus hi­
jos serian enemigos natos del trabajo.

¿Quieres gozar (le los placeres que 
proporciona una vida doméstica, llena 
de armonía? Escoge una muger que le 
sea proporcionada, de modo que no 
ten ^s el trabajo de elevarla hasta li 
ni (fe bajarte hasta ella.

Los caballos y los hombres se Ivan 
do amansar con regalos y castigos 
moderados, sin desesperarlos del lo­
do: porque vemos que aun los galos 
puestos en aprieto, arremeten como 
leones.

Algunos hombres hay que saben 
harlascosas bien sabidas; pero son tan 
arrogantes, que no pueden persuadir­
se que otros sepan lo que ellos saben, 
y en esto (juedan muchas veces ataja­
dos y corridos, salteados de razones 
fuera de su esperanza.

Los hombres cuerdos reposadamen­
te, en lo que saben, hablan bien; y 
en lo que no saben, ni bien, ni mal.

Cuando faltan hombres de sexo y de 
pecho en niia provincia, peligran todas 
las cosas de ella.

Si te alaban los hombres, sospecha 
de ellos; si le censuran, sospecha 
de tí.

C a lló n .
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A P IX T E S  MORALES.

HO lAY KST8 DlSPREliBLI ÍN U  UIRM
i

Et dia siguiente Cué consagradu á la 
fontinuacion délos arreglos interiores, 
■ á la indagación de nuevos recursos. 
,os tres hombres tomaron conucimicn- 

lo de la parte de la isla ([uc podía ser 
esplorada. y bien pronto conocieron 
lo([uede elfa podía esperarse. Dcsgra- 
ciadamenlo el naufragio los habialao- 
zadü á uno de loa parages menos es- 
tcnsos y  menos fértiles dcf archipiéla­
go de Bergh; los árboles fructíferos 
eran allí poco numerosos, do se aper­
cibía mas que algunos pájaros marinos 
anidados en las cimas de las rocas.

Kirera esperó que la pesca pudiese 
suplirá los otros medios de subsis­
tencia de que carecían. Tuvo el gran 
pcnsamieiiio y la suficiente destreza 
para fabricarse una red con los mismos 
materiales que el país le suministraba; 
pero todos sus esfuerzos no disminu­
yeron á pesar de lodo su esmero, el 
hambre de aquella reducida colonia; 
solamente él ora fuerte y diestro, y 
era, pue.s. necesario que todos depen­
diesen de su industria, y por eso se 
quejaba frecuentemcnteá’Tarling ame­
nazándole de formar rancho aparte.

—¿Por qué tenemos á nuestro lado 
á esa vieja que gasta su tiempo en en­
tonar cánticos religiosos, ó en lejer la 
'e rha  seca, y á ese bailarín de cuer­
da que está lodo el día tendido á la 
bartola á la sombra, ó pierde sus ho­
ras en domesticar á un pájaro? Apenas 
naquedado ja  un fruto culos cocos;! 
ios arboles de pan eslán ya completa- 1

mente despojados; eu el periwlo de 
ocho dias solo ,he cogido tres pescados 
con mi mal fabricada red.... ¿No es 
una locura [lersistir en mantener dos 
bocas inútiles?... Y aun pudiera decir

Íuc tres, pues á vd. mismo, señor do 
arling, ¿de qué le sirve su ciencia 

sobre fa creación, sino para pasarla 
mayor parte del dia en inútiles ¡uves- 
ligaciones, ahi por medio de los bos­
ques?... Lo dicho dicho, ;volo á kis on­
ce mil cielos, y al caballo del rey don 
Jaimel Las cosas no pueden continuar 
de esta manera. Y i\ a cada uno por su 
cuenta, y ninguno dependa de otro.

—No, respondiodulceiaenle Arturo; 
todos deben vivir para todos y ayudar 
a los demas. Tenga vd. paciencia, 
amigo Rivera, que tiempo vendrá en 
que probemos que nuestras fuerzas 
y nuestras facultades pueden ser\ ir de 
alguna cosa, pues eu la tierra nada 
existo inútil, escoplo los egoístas.

Sin embargo, á jíesar de estas pro­
mesas, Jorge continuaba eu suminis­
trar casi siempre, y solo la diaria sub­
sistencia. En fin, una larde, después 
que trascurrieron muchas horas du­
rante las cuales Rivera habia estado 
pescandosiu haber podido coger nada, 
su mal fabricada red se escapó de en­
tre sus manos á la violencia de un pes­
cado grande que enella habia entrado, 
y queriendo coger ambas cosas, se re­
mangó los pantalones hasta la rodilla, 
entro en el agua; pero su desmido pie 
encontró un coral que le hizo uua pro­
funda herida, y solo pudo volver a la 
choza á fuerza deiuunitos trabajos y 
no menores sufrimientos.

Guillermo por su parleque acababa 
de entrar con su pájaro domesticado, 
no traia nada, y Tarling se habia olvi­
dado de herborizar con el reverso de 
su cuchillo.

La colera de Rivera estallo enmedi"
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de maldiciones contra los oíros y aun 
contra él mismo. Si no se hubiese ocu­
pado mas que de sus propias necesi­
dades, itfdale hubiera faltado y ade­
mas leodria una abundante reserva; 
pero habla cometido la gran sandez 
(asi decia), de constituirse en proveedor 
de los demas y solamente por ellos ha­
bía agotadolosrecursosdela islaalmis- 
mo tiempo que debilitado siisfuerzas y 
ahora se encontraba condenado á mo­
rir de hambre á consecuencia de su 
loca generosidad.

Guillermo y la enferma escuchaban 
estas reconvenciones sin res|wnder 
nada, pues ellos también (enian ham­
bre, y loquees peor todavía, no tenían 
esperanzas de que meiorase su doloro- 
sa posiciou. Despuesuedos meses de 
continuos sobresaltos y horrorosos su­
frimientos. se encontraban colocados 
en la misma situación que el primer 
dia de su naufragio, y sino hubiera si­
do por mislress Koppel ya hubiesen 
inuiTto. Sin embargo, Jorge no cesa­
ba de maldecirá gritos lo que él llama­
ba su imprudencia.

—¿Dónde está ahora el sabio? escla- 
maba haciendo alusiou á Tarling; sin 
duda se estará ocupando en contar las 
hojas de alguna flor, ó eii desecar algu­
na yerba, esperanzado en que yo le ha­
bré pescado.ía cena.... ¡Maldita sea m¡ 
tonteria!

—\d .  no tiene razón, amigo Rivera, 
dijo Arturo que acababa de aparecer 
en la puerta de la choza, porque el 
sabio, como vd. !é llama, ha distribui­
do muv bien su tiempo.

—¿V qué nos trae de nuevo? pre­
guntó el contrabandista; ¿algún insec­
to raro? ¿alguna piedra curiosa o algún 
mauojitode verbas señalado con al­
gún nombre íatino?

—^ada de eso, amigo Rivera, res­
pondió el naturalista.

—Entonces ¿qué es lo que vd. nos 
trae? volvió á preguntar con impacien­
cia el coDlrabaudisla.

—La abundancia para hoy y para 
siempre.

A estas palabras, Tarling saco de 
un canastillo fabricado con palmas por 
la andana Koppel, papao y y 
avoideas, en usoen tre lodos los pueblos

de laOcreania, yquesusestudiüsle ha- 
bianhecho conocer. Igualmente habia 
[lerdbido yaeimienlns de gapsgap» y 
de ¿aíoíM, cuyos frutos estrados sé 
hallaban próximos á su completa ma­
durez. Esplicó á sus comparicros las 
propiedades nulrilivas de aquellos 
manjares y los medios de innlliplifar- 
8c por medio de la cullum, de suerlc 
que no se temiera en adelante los bor­
rosos efectos del hambre.

Esta buena é inesperada fortuna, 
tranquilizó á Jorge, quien se dejó cu­
rar por la anciana Koppel, mientras 
que el tilirilero preparaba la comida.

Pero la herida era m,as grave de lo 
que Rivera habla crcido en un princi­
pio, y se vio precisado á permanecer 
en la choza por algunos dias en una 
quietud forzosa. Pero acoslnmbrado á 
una V ida agitada y á todas las dislrac- 
ciones que proporciona una_ activ idad 
laboriosa, no pasó mucho licnipo sin 
que se apoderase de él la mas cstre- 
niada tristeza; mas entonces mistress 
Koppel le llegó á ser útil por su con­
versación amable, sus cuidados, y es- 
j)ecia!menlc[)orsu buen egemplo. Ella 
modiüeó poco á pocoel carácter enér­
gico y brusco del contrabandista, acos- 
lurab’ráadoieá la paciencia, yleenseñó 
las muchas compensaciones que la 
costumbre de estar enfermo hace des­
cubrir en medio de sus mismos sufri­
mientos; inicióle poco apoco en las 
alegrías interiores que le eran desco­
nocidas, y aquella alma grosera fuó 
desprendiéndose insensiblemente do 
su ruda concUdon; esta alma llegó á 
ser mas simpáticaá losojos de todos, y 
mas comprensiva, entró en un círculo 
sucesivo de emociones y de placeres, 
cuya cxisteucia él mismo no habia sos­
pechado jamás. Ya no se impacientaba 
ni maldecía cuandola enferma entona­
ba un cántico; al contrario, le gustaba 
su voz débil y dulce, la cual le traía 
una vaga reminiscencia de la de su 
madre; escuchando los rezos repelidos 
todas las noches y todas las mañanas 
por la anciana, se .acordaba de algún 
modo do los que le habían enseñado 
en su infancia, y llevado de este modo 
á ios cándidos recuerdos que hacia 
mucho (iem|K) halna olvidado, se puso
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a habjar con frecuencia de sus prime­
ros años que gozó en el benignoy pin- 
loresco clima de Andalucía, y de sus 
Ilusiones de entonces, de sus escrúpu- 
I0S7 y por último, de sus goces. De 
suerte, que sin notarlo, el hombre 
rustico venia a ser un débil niño, v 
acordándose de las irapresioues de sus 
primeros años, comenzaba á compren­
derlos y gustar de ellos.

Su herida se iba mejorando; pero la 
llaga mal cerrada lodavía, le impedia 
enlregarseá la pesca por mucho tiempo. 
Ludia que deploraba su ineptitud y se 
quejaba con alguna aspereza de la poca 
liabilidad de sus compañeros, Trot dijo 

““llíiba dispuesto á reerapla-

—¡Tú! esclamú Rivera; ¡por el cielo 
y por lodos los santos! Sise tratara de 
nacer equilibrios en el trapecio ó de 
andar patas arriba, pudiera creerle 
pero ¿V qué hashecho desde tu llegada 
a la isla, sino echar abajo nidos de pá­
jaros, coger algunos huevos ó perder 
el tiempo en otras cosas semejantes?

I '“ 5̂ pájaro, que he dado por 
nombre Cfwcafecliío, repuso Guillermo 
es una brillanle adquisición; y tan 
\erdad como somos cristianos, quiero 
que llegue á ser el mejor proveedor de 
la colonia.

—¿Quién, tu pájaro?
—Mi pajaro, raballero Rivera. Hasta 

ahora nos hemos visto precisados á 
nacérnoslo todo nosotros mismos; he 
querido tener uii criado, y me parece 
que no he empleado mueSo tiempo en 
conseguir mi objeto.

—¿V qué esto que sabe hacer tu 
discípulo?

—Sin que vd. se ofenda, caballero 
Jorge, mi pájaro pesca tres veces mas 
que vil. y sin redes.

—¡Tú quieres reirte de nosotros! 
—Venga vd. conmigo á la orilla del 

mar, y juzgará con sus propios ojos 
acerca de lo que digo.

Los cuatro colonos pasaron efecti­
vamente á la orilla cfel mar, donde 
tascabeltto comenzó sus ejercicios bajo 
la dirección de Guillermo Trot, y en 
menos de una hora, el pájaro do­
mesticado había llenado de peces ia 
cesta que llevaba su amo. quieu se

puso mas orgulloso que sí él mismo 
hubiese hecho aquella pesca mara­
villosa.

—Ya comprenderá el señor Rivera 
que yo no he perdido mi tiempo, dijo 
Guillermo con gravedad: solamente 
que yo lo he empleado de distinto modo 
que vd.; cada uno en ol mundotoma el 
camino que puede y por el lado que lo 
encuentra mas fácil; aquí se trata so­
lamente de emplear el tiempo de 
acuerdo con nuestras inclinaciones.

Este último suceso llamó muv par­
ticularmente la atención del a'ntiguo 
contrabandista, no porque fuera mas 
digno de admiración que los anterio­
res, sino porque vino después. Jorge 
comenzó a comprender que no debe 
despreciarse ningún egercimo, y todos 
pueden ocupar su lugar eu la socie­
dad humana. Uabia despreciado el es­
tado débil de mislress Koppel, á quien 
debiu primeramente la vida, asi como 
sus compañeros, despucs el consuelo 
en sus dias de sufrimientos v fastidio. 
Había murmurado acerca de'la ciencia 
de Tarling, y todos le debían la abun­
dancia para el presente y la seguridad 
para el porvenir; en fin, había des­
preciado las pueriles distracciones de 
Guillermo Trot, y estas distracciones 
acababan de asegurarle un servidor 
tan inesperado como precioso.
. Estas lecciones tan repetidas cor- 

rigieron á Rivera respecto de su egoís­
mo y su orgullo. Comprendiendo que 
fas facultades de qije era dolado, si 
bien se hadan mas visibles al primer 
aspeclo. no eran las únicas salvado­
ras, y que todos los hombres de buena 
voluntad pueden igualmente concur­
rir á una empresa, volvió á desempe- 
iiar sus funciones con un celo mas ar­
diente sí bien mas humilde.

•A medida que los beneficios de la 
asociación se iban manifestando mas 
visibles y seguros entre los cuatro 
miembros de aquella reducida colonia, 
también se iban siendo cada vez mas 
necesarios ei uno para el otro, y eon- 
seguian su objeto de una manera com­
pleta. Jorge constituíala fuerza y el • 
valor de la sociedad; Arturo Taríing 
la ciencia; Guiilerm» Trot la alegría; 
y en cuanto á la pobre enferma, et
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objclo de lusesquisitos cuidados de los 
otros, representaba ademas todos los 
dalces instintos, todas las necesidades 
del corazón y las mas intimas inspira­
ciones; ella era la iiuc rezaba, la que 
cantaba, quien hablaba á todos los 
náufragos de su madre, v establecía 
entre ellos la emulación af mutuo re­
conocimiento; era en esta sociedad á 
un mismo tiempo, el sacerdote, la mii- 
ger V el poeta; lodos encontraban en 
e lla ’uua especie de juez moral y de 
segunda conciencia. Si mistressKop- 
peT estaba contenta, era una señal de 
que todo babia caminado bien; pero 
si estaba triste, alguno de la sociedad 
habia fallado á su deber; narecia el 
\  inculo mas intimo de esta familia que 
ella habia mejorado con su piedad, y 
á la que gobernaba por su egemplo y 
afección. *

Tres años habían trascurrido de 
esta manera; aquella islahalnu llegado 
á ser para todos insensiblemente una 
nueva patria; solo de vez en cuando 
consagraban un grato recuerdo al mun­
do del que tan bruscamente habían 
sido separados.

Pero una mañana que Rivera se ha­
bía encaminado á la orilla del mar, 
distinguió de repente á los primeros 
rayos del dia, un navio que bogaba a 
una distaucia considerable, y cuya 
chalupa habiéndose adelantado acaba­
ba de abordar. Apenas tuvo liempodc 
lanzar un profundo grito, los marine­
ros americanos le habían visto desde

lejos y acudían hacia él con esclama— 
dones de sorpresa y alegría.

Rivera los condujo á la choza, donde 
Tarling refirió menudamente su his­
toria al capitán Yankee, quien al ins­
tante los hizo embarcar a lodos y sc> 
dió á la vela. Por ultimo, después de 
una dichosa travesía, los cuatro náu­
fragos llegaron á Boston , que era 
precisamente el objeto de snviage.

Constituidos en esta sociedad, de la 
cual se habían creído inseparables pa­
ra siempre, se recordaron múluaracn- 
le todas las obligaciones que dgbian 
seguir en adelante. Su asociación ei! 
la isla de Bergli no habia sido masque 
un campamento de tres años en el de­
sierto; pero un grande vinculo de re­
conocimiento y de ternura unían á es­
tas almas, para que pudiesen separar­
se sin esperinientar afectuosas emocio­
nes. Los cuatro permanecieron largo 
tiempo abrazados y llorando sin con­
suelo. En fin, Tarling reunió todas las 
manos en las soyas, y se dieron á la 
vez elúllimo apretón.

—.\dios, amigos, esclamó Tarling, 
marchemos adonde la suerte tenga á 
bien conducirnos; pero cualquiera co­
sa que nos suceda, pensemos áemprc 
en lo que nos ha pasado, y jamás olvi­
demos que las numildcs facultades 
pueden prestar utilidad, y q ^ s ie m -

Ere en el mundo hay unliigaAaralos 
ombres que abrigan buenos cÉseos... 

Por último, nokaij enfedcsprecwóíeeri 
. la fierro. \

' 1
'3^-

T.A

Ayuntamiento de Madrid



3ll> MUSEO DE LOS íílSüS.

C IE M O S  PARA LOS M XO S.

LOS DOS tOLElilALES
, "Vaa buena acción deja Uüa huella 

Mem>rc. y larde ó tempraDO se obtiene 
el premio de ella.»

Esta máxima de unpoelaárabe tiene 
su aplicación. Con efecto, es muv raro 
riue el bien que hacemos no tenga ¡tn 
día de recompensa de cualquier ma­
nera que sea. Cuando se dice que Jos 
hombres de abnegación no son en la 
tierra los mas dichosos, se equivoca el 
ijue lo dice y confunde la felicidad 
real con sus apariencias: para hablar 
con verdad, podría decirse solamente, 
que no son ni los mas ricos ui los mas 
poderosos, ¿quién, á b  menos una vez 
eu su vida, no ha sacado partido de 
una acción honrosa, que él creyó ol— 
'  idada? ¿Qué hombro honrado no ha 
encontrado, una vez por lo menos, cu 
el mundo un descococido euva buena 
fama ngjb haya grangeado ua amigo? 
Ao hajWhda comparable con aquSla 
'’®‘*^jpad que se establece entre todas 

las alins honradas, y que nos asegura,
11 spiits de una buena acción, el aiwyo 
de todos aquellos que son capaces de 
comprendernos y de imilarDOs. Por 
otra parte; ¿quiéu puede saber lo que 
nos reserva la casualidad de los acun- 
tecimientos y cl fruto que puede re—
Íarlarnos en el ¡aorvenir un beiieflcio? 

ampoco es conveniente hacer buenas 
acciones con la idea de una recom­
pensa, pues eso seria egercer la usura 
ton los sentimientos del corazón; pero 
sin esperar la paga de un deber cum- 
piiüo puede encontrarse entre los 
oírosla beDcficeiicia que han encon­
trado en nosotros, y que en la oeasiou 
recojamos un poco de agradecimiento, 
allí donde se han sembrado lautos |jc- 
neficios.

La siguiente anécdota, que nos su- 
Biiiiislra la historia de Inglaterra, nos 
parece que presenta uii egciupto de 
esta verdad.

Esto sucedió en la época de las

Juerellas del parlamcnlo y el rey. Los 
os partidos habían tomado las armas 

y se hacían la guerra con el mayor 
cncarnizamicDlo; sin embargo, el ejér­
cito del rey Carlos bahia sido derro­
tado muchas veces, y aquellos de sus 
partidarios que toniaruii las armas, 
fueron conducidos delante de los jue­
ces esUblecidos por Cromnell encada 
ciudad, para ser castigados como re­
beldes.

Sir Palrick de >'ewcastle era uno de 
estusjueces. Era hombre de costum­
bres austeras; entusiasta como quieu 
mas de la república, pero sin adoptar 
sus estravíps, Cromwell profesaba 
á este ciudadano la mas particular 
estimación. No habiéndole permitido 
empuñar las armas su constitución 
enfermiza, se dedicó á serv ir la causa 
política que había adoptado, por medio 
de sus lm»s y conocimientos singu­
lares, y siempre le citaban como al 
magistrado mas activo, el mas hábil, 
pero también el mas rigido y severo 
con los reos que calan bajo su poder.

üna noche que sir Palrick había 
reunido á varios de sus amigos y que 
cenaba alegremente en memo de su 
familia, entraron en su casa algunos 
soldados de Cromwell con un prisio­
nero realista que acababan de sorpren­
der en una eabaña. Este tal era un 
olicial, que después de la derrota del 
ejército de Carlos, había procurado 
llegar oculto á las costas á liu de en- 
coütrar los medios de embarcarse pa­
ra Francia. .Sir Patrick mandó que le 
desalaran las manos, y que le pusieran 
otra mesa al lado de la cnimenea en ek 
salón donde celebraba su convite.
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—Roy es (lia de mi cumpleaños, 
dijo, y (luiero concluir mi fina lan 
alegremenle como ia he empezado. 
Servid al caballero oficial y á los que

le han conducido. F.n este niomenlo 
no (luiero ser mas que su huésped; 
dentro de una hora seré su juez.

1 os militares dieron las gracias y se

A .

=5^ L

tí»..

CRBHWEll.

sentaron á la mesa al lado .P" :
sionero une parecía muy reaiguauo a
S V s u e r le ,y s e p u s o a e e n a rc o n
sus iicrseguidores. ,

l’alriekV'f®'* 1'^'' '̂’’ '  ' '

par el mismo puesto en el bomiuete 
con sus amigos, y cogió el hilo de su 
narración, inlerrumpida por la llega­
da del prisiouero.

—(>s deeia, señorea, contimiósir l’a-
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ira ® '«^avia
JnV i  ‘^"/auu'Uco, que talo el Jtiuii- 

eiiferiBiza constitu- 
oinii, ó abusaban de ella para hacer- 
me sufrir. Tuve primero que soportar 
os malos Iraíamienlos de mi mailras- 

ira, luego me fue preciso aguantar con 
heroica resignación los de mis corapa- 
ñeros; ñero el valor no es en el niño 

fuerza: mi
debí (dad rae hizo cobarde; lejos de
des*Í“i , / ' '™ r  iTutalida-í es a que conlinuaincnte me vela es-
! n in i  ’ 'eron mas sensible á los 
Si? ^ '■« leniUaba mas ea

continua zozo­
bra, pero lo que ni.is lemia en el mun- 
00 era la palmeta del maestro: dos
\ecesesperim enté este cruel castizo
«’'er7i l 'f  recuerdo fan’«errible. que solo e! pensamiento de 
'e rm e espiiesl» a é!, hacia uue mi 
cuerpo temblara con la misma iio len- 
cia que el de un azogadn.

he dicho,estudiaba 
en el colegio de Westminster; las dos
clases de este colegio estaban separa-

á la cual
no podíamos siquiera locar por esoreso 
mandato del director. Un dPa de K  
no ine sorprendió el sueño, precisa- 
mente en el instante que nuestro pro­
fesor nos esplicaba la poética de Vris-
l iro n tí^ P  " "I®  ’r "® despertó con
¡^hresallq. y viéndome prúximoácaer 
me agarre a la cortina, que rajé con 
mi» manos, dejando un agugero tan 
grande, que por él se veia fa c ^

profesoressospendio* 
ron su esplicacion al ruido, y pércibie- 
ron a un mismo Uenipo el desgarrón 
que se había hecho á la cortina Lo 
mismo se me podía imputar á mi el 
delito, que al colegial que se hallaba 
en a segunda clase, al otro lado de la

íurbacion me 'leíalo, y el profesor me llamó nim
me® c i S ®  palmetas. Levanté- 
miíse “ ** borracho,

. i . n e g . é c e ^ c , t ! S C , S : i r r l ^

'lillas: la terrible palmeta oslaba va

e yo solo soyel culpado.» Era el colegial situado á
bai'” ’a cortina el que aca-
haba de hablar. Le mandaron venir á
m l i f ^  las doce pal­metas, .Mi p n m e r  movimiento fué de- 
eoer este casligo injusto, redamándo­

le para mi; pero me faltaron las íuer- 
*as, y una vez dada la primer palmeta 
me Msto vergüenza hablar.

El colegial, después de sufrir el cas- 
igo. paso por mí lado con las manos 

tan coloradas como el carmesí, v me 
dijo en voz baja y con una sonrisa 
que jamas olvidare.

—No te agarres otra vez á la corti­
na. tuno, que ia palmeta me duele 
mucho.
. Vo comencé á sollozar, y fué nre-

cisn que me sacaran de allí.
Desde este dia tu ie horror á 1.1 co­

bardía, y he hecho lo posible para 
alejarla de raí lado, y me parece ha­
berlo conseguido.

—¿Y no conocíais áese generoso 
condiscípulo» preguntó uno de los 
convidados; ¿no le habéis visto nunca» 

—¡Nunca! por desgracia. No era de 
mi clase, y yo dejé el colegio de West- 
ininsier al poco tiempo. ¡Uh'Dios es 
testigo, añadió Palrickcon una lágrima 
en los OJOS, que muchas veces he pe­
dido en mis ruegos volver á verá 
aquel que asi había sufrido por mí v 
que daría muchos años de mi vida m Í 
poder chocar una vez siquiera mi cuna 
con la suya.

En este instante una copa se ade- 
antn hacia la de Patrick; esle levantó 

los OJOS con admiración; erá el prisio­
nero realista que sonriendo quería
chocar su copa con la del magistrado

—tn  memoria déla cortina rota del 
colegio de Weslminstcr, sir Patrick 
dijo el oficial; pero á fé mía, vuestra 
memoria no os ha hecho recordar otra 
cosa. No fueron doce las pálmelas que 
recibí, sino veinte y cuatro, por haber 
espuosto a otro al castigo no declaran­
do al momento mi falta.

_ —Verdad; ahora me acuerdo de esa 
circunstancia, esclamó el juez.

—T vuestro digno profesor, si no me
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equívoco, me parece que os mandó 
componer en esta ocasión, un discurso 
latino sobre las iniquidadfs volunta­
rias.

—También me acuerdo , también 
me acuerdo, repitió Patrick; pero ¿es 
posible que seáis vos?... Si, añadió 
después de haberle mirado mucho; re­
conozco esas facciones; es él... no ca­
be duda.... ¡Y en qué situación le veo! 
¡Y bajo qué uniforme se me presenta!

—Bajo el uniforme de mi rey, sir 
Patrick. Soy uii caballero escocés; he 
obedecido lo que me hao enseñado 
como un deber. He seguido á mi padre 
en el ejército de Carlos; mi padre ha 
muerto en el campo del honor y yo he 
querido hacer otro tanto. Sea lo que 
Dios quiera, yo no digo masque una 
cosa, God save tke king. íli

Después de estas palabras, el oficial 
se voh ió á sentar a la mesa con los 
otros militares, y continuó tranquila­
mente so cena.

Pero Patrick estaba triste y preocu­
pado. Aquella misma noche, después 
que dio las órdenes necesarias para 
que el prisionero fuese bien tratado.

M’ Días salle al rey.

partió sin decir donde iba, y estuvo 
tres dias ausente. En ün.al cuarto lle­
gó y mandó que le trajesen al oficial 
realista.

—¿Van á juzgarme? pregunto este 
íxm gravedad; ya es tiempo de con­
cluir aunque no sea mas que por hu­
manidad- Me halló tan bien en vues­
tra casa, sir Patrick, que si permanez­
co mas tiempo en ella, concluiré por 
amar la vida,y lo sentiré, por que hoy
me importa poco perderla.

Lord Derby, dijo el juez con un to­
no conmovido, hace veinte anos que 
dijisteis mostrándome \ueslras ma­
nos hinchadas y doloridas. «>o le 
agarres otra vez á la cortina, pues la 
palmeta me duele mucho.' lie aquí 

. este dociuncnto que os perdona la vi­
da. firmado por el protector; pero yo 
también debo deciros; uNo vuelvas a 
tomar las armas contra el parlamento, 
pues Cromwell, si se ha mostrado 
fiexible á mi ruego, lalvez mañana so 
niegue á perdonarte."

A estas palabras, sir Patrick y lord 
Derby se anrazaroo. y desde esta época 
se profesaron la amistad mas intima y 
verdadera, á pesar de la diferencia de 
sus opiniones políticas.

HISTORIA \A T IR A L .

La primera especie es el águila 
veal que Belon y .Ateneo llamaron el 
rty de las ates: es el aguda de especie 
/rauca y de raza noble. La hembra 
tiene hasta tres pies y medio de largo 
desde la punta del pico basta la estre- 
midad de los pies, y mas de ocho y 
medio de vuelo y de envergadura; 
pesa diez y seis y aun diez y oeno li­
bras.

Esta especie se encuentra en ure-- 
cia, en Francia, en las montañas del 
Bugey, en Alemania, en las montanas 
de Silesia, en las selvas de Dantzik,

en los montes Carpacios, en los Piri­
neos, en las montañas ilc Irlanda v 
en algunos otros parages. Tiene l.i 
fuerza, y de consiguiente el supremo 
poderío sobre las demas aves; como el 
león sobre los ciiadrúpedos.su magna- 
nimidaddesdeña losaniinales pequeños 
y desprecia sus insultos, y si el aguda 
castiga con la muerte á la corneja ó á 
la urraca, es porque la han provocado 
incesantemente con sus gritos impor­
tunos; no apetece mas bienes que los 
que conquista, mas presa que la que 
ella misma coge; se mantiene con so­
briedad; casi nunca come todo io que 
caza, y como el león, abandona lo que 
le resta á los demas animales. Por 

I  muy h,ambrienta que esté, jamás se
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precipita Sübre los cadáveres. Es como 
el león, solitaria moradora de un de­
sierto, cuya entrada yuso de caza re ­
lia á todas las (Jemas aves, pues tau 
raro es ver dus pares de ájtuilas en 
una niisina parte de moulaña, como 
dos familias de león en una misma 
selva.

Ademas, el agidla tiene los ojos bri- 
lianles y casi del mismo color uue b-i 
del leou; las uñas de la misma hechu­
ra, tan fuerte el aliento y tan espanto­
so el grito. Nacidos ambos para el 
combate y Ja rapiña, son igualmente 
enemigos de toda clase de sociedad, 
igualmcnle fieros, igualmente altivo.s

i-;A-‘f.

,>C~

líci'v

ydifidtes de amansar; para doraesli- 
earloses menestes cogerlos muv pe­
queños. '

Tiene el pico retorcido y también 
las uñas; su figura corresponde á su 
natural; ademas de sus armas, tiene 
el cuerpo robusto y compacto, las 
iiiernas y las alas muy fuertes, los 
huesos firmes, la carne dura, Jas plu­
mas ásperas, la actitud altiva y dere­
cha, los movimientos bruscos y el 
vuelomuy rápido. Es elaveque se ele­
va a mayor altura, por cuya razón los 
antiguos la denominaron ace celesUal. 
Ve mucho, |iero tiene poco olfatocom- 
parada cou el buitre, de consiguiente, 
solo caza con lá vista, y cuando hace 
presa abate el vuelo, como para tan­
tear el peso de su victima, y la deja 
en el suelo antes de llevaría porque 
aunque tiene las alas muy fuertes, es 
rai'y poca la flexibilidad de sus pier­
nas y te cuesta bastante Iralrajo ele­
varse, ospeciairaenle cuando está car­
gada. Arrebata con la mavor facilidad 
ganso.s. grullas, liebres v hasta rorde-

nlos, y cuando acomete á los cerv a(i- 
llos, es para saciarse alli mismo con 
su sangro y con su carne, y llevarse 
después los restos á su era.

Su nido ó era está construido á ma­
nera de tablado, con palos de cinco ó 
seis pies de largo, que descansan por 
los cstremos; sobre ellos hay ramas 
tiexibles cruzadas y cuberías con va­
nas capas de juncos y brezos. Este ta­
blado o nido tiene muchos pies de lar­
go y bastante firmeza para sostener al 
aguda, su hembra, sus hijuelos y una 
gren cantidad de víveres; está descu­
bierto por arriba, y sin mas abrigo que 
los picos que sobresalen del peñasco.

ha vejez, las grandes dietas, las 
enfermedades y la prolongada caiili- 
vidad hacen emblanquecer alas águi­
las: también aseguran que el águila 
genejalipenle vive mas de un siglo, 
y añaden que no siempre, es la vejez 

su muerle, sino la im-

Ensibilidail de lomar alimento por eom- 
arse de tal mculo su pico, que no 

puede hacer uso dcé!.
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